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Resumen 

En esta tesis, partiendo solamente del material periodístico, se pretende espigar la 

producción periodística con el fin de describir y explicar las ideas del grupo Colónida y a la 

vez analizar conceptos tales como el criollismo y el periodismo literario. De las páginas 1 a 

la 26 se tocan temas como la índole generacional en la literatura peruana; algunos estudios 

sobre las generaciones en la literatura europea la contienda literaria con perfiles 

generacionales que aparece con el “Colonidismo”; y la rivalidad entre Gonzáles Prada y 

Palma, que a su vez abrió más frentes en la vida política peruana. De la página 27 a la 38 se 

da un recuento y explicación de la polémica ocurrida entre Lopez Albújar y los 

“Colónidas”, la cual contribuye a dibujar el perfil de los grupos de discordia. Luego en las 

páginas posteriores (39-55) se trata el tema el criollismo y la doble vertiente que el conde 

de Lemos exhibe; asi como tambien la forma en que el desbordamiento estético del 

periodismo literario figura en Valdelomar en todos sus reportajes no sin una notoria tensión 

que se explica se supera en el estilo, la descripción y el lenguaje. Para culminar en las 

páginas de la 56 a la 62 se realizan unos apuntes finales sobre el periodismo y el reportaje 

así como las reflexiones provocadas por las entrevistas.

 Palabras Clave: Abraham Valdelomar, colónida, periodismo, criollismo.
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INTRODUCCION 

Al escoger el presente tema 9 lo único que intentábamos 

hacer era seguir e l camino y a iniciado por autorizados crí­

ticos nacionales y extranjeros, l os cuales han sabido justi 

preciar a l o l a rgo de sus obras, l as hondas y múltiples cu~ 

lidades estéticas que prodig6 en cada una de sus creaciones 

el Conde de Lemes. 

Nosotros hemos querido espi gar uno de l os fi l ones tod~ 

vía i néditos en el conjunto valderomariano: l a producción~ 

riodística ; dispersa y proyectada en publicaciones periódicas 

- la que da origen a l a controversia con Enrique L6pez Albú 

j a r por ejemplo- , para describir y explicar l as ideas del 

gru po que a rticuló a su a lrededor ; " El Colonidismoí1 , y a l a 

vez analizar conceptos que cobran plenitud y adul t ez al ca­

lor de l a contienda 9 t a l es como el criollismo y el peri od~~ 

mo literario. 

En nuestra indagaci6n utilizamos solamente el material 

periodístico, prescindiendo adrede de l as ediciones orgáni­

cas en género s literarios. Recurrimos tambi én a las aposti­

llas que se encuentr an en l os libros que pertenecieron a 

Ra úl Porras - hombre pródigo en esta cl ase de menesteres- , Y 

un vener o incal culable para conocer l a s valoraciones perso­

nales del ilustre historiador º 
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En el trabajo incluírnos refer encias bibliográficas sobre 

l a obra de Abraham Vs.l delomar realizaó.2 por· Luis :S-abio Xam­

ma.r, hoy en dís. fuente de difí cil ncceso e integramos a ella 

una nueva recopilación bibliográfica del poeta 9 defec t uosa 

s í en muchos aspec~os pero 9 con el propósito de que sea r ec 

tifi cada y utilizada por estudiosos más car ac terizados como 

f u ente de investigaci ón o de fut u r a s sel ecciones liter arias. 

En resumen 9 

= ==OÜO=== 

si se encu entra al gún val or en esta tesis 

se deberá íntegramente a l as ideas y ens eñanzas incul cadas 

por nuestros profesores en l a Universidad Nacional Mayor de 

San Mar cos . A e l los debe atribuir el l ector di scr e t o l os a­

ciertos que encuentre. 
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MATERIA GENERA.CIONAL EN LA LITERATURA PERUANA. ---------·----~.,...c.:..;~= e;;....;.;;;_,~_..,;:;;._~--

La aplicaci6n del método generacional en nuestro me -

dio, tiene l a particularidad de incitar a los estudiosos en 

1a busca de elementos de juicio qu e acrediten l a existencia 

de un rumbo gene r acional. Una de l as pistas posibles a se­

guir es el que ofrecen l as pol émicas literarias, 1as cuales 

adquieren expre s i6n en libros, diarios y revistas. El ase­

dio de l a nota pol~mica se hace difícil, en cuan t o, el de ­

rrotero se divers ifica en los más variados sesgos, l o cual se 

manifies t a en epí gr afes explícitos, prólogos polémicos, 

ti cas ira cundas y apasiona das defensas. 

., 
cri 

A pes a r de que muchas de ell as r epr esent an una suma de 

dispares matices, es posibl e configurar a sus protagonistas 

dentro de t endencias, escuelas, estéticas o inquietudes so­

ci alesº Tal como se ve en L~ bop.emia de ~Wi tiem;ro de Don Ri 

cardo Palma, Los bohemios de 1886 de Manuel Moncloa y Cova­

rrubias, Lo s prel_iminares d~_ :ia 11 co~ici ón", La Cam:Q,aña de 

11 La Tunda " . - La bohe]J!ia del 93. - C~Q.9an.9~ Martínez Luján 3 

16pez Albúja r9 L~rrail~~~~--:..._Recuerdos e i mpresiones de Luis 

Ferná n Cisner os, Emilio ZqJaü~tudi..Q_sob~~ l q_s~ temas nove­

lísticos de~+ª escuela romántica de Carlos Germán Amézaga, 

Mi generación de Andrés Ar amburú s., La nueva genera~ión in~ 

tele~ del Per ú de Fra ncisco Garcí a Calder6n , ~J2..2,_hemi~ 

de ~ru_jillo de Jua n Parra del Ri ego, Prólogo a El ..E_Uebl o del 
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sol de Augusto Aguirre Mora l e s, Nosotros d e Alberto Guillén9 - -
2.9nt~ §..1 secret~ J>ro f e siona l d e Césa r Va llejo, Jo s é Ca rlo s 

Mariáte_gui _,y l a ge_~ ~.:r9:ci6n infortunada de Federico More, .fil:--
i rando a los~ G:_~cí_a Ca lderón sin firma, pero e n g r a n pa rte 

d e Ma nue l Seoane , No ~~tros d e Ventura Ga rcía Ca lderón, Dis­

curso de a gra decimi ento (1 960) y Prólogo a Bal a n ce y li~ui---
da ción del 900 de Lui s Alberto Sánchez. 

En fín , ti erra d e s u spi cacia y me dia v oz, el e studioso 

perua n o que se l a nce en busca de temas, podr á e ncontra r más 

de una escaramuza d e índole generaciona l en l a literatura~ 

ruana. 

===OÜO=== 
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LAS GENERACIONES EN LA LITERATURA EUROPEA. 

Aunque no es propósito en nuestro estudio ins idir so­

bre teorías generacionales9 en e s te capítulo intentamos e~ 

ba zar a lgunos estudios e s pecíficos sobre l as g ene raciones, 

tema que cuenta con una amplia bibliografía en la crítica 

europea. 

Así Wilhelm Dilthey postulaba que e l conocimiento de 

1 a entraña ideológ ica. de un hombre nos permitiría conocer 

el basamento que a lienta l a cultura de una gener ación. Se­

ñala Dilthey en Novalis, dos f actor e s como determinantes de 

una gener ación : e l patrimonio de la generación vigente y el 

entramado de l a vida circunda nte ( 1 ). 

José Ortega y Gasset asev e r a que los cambios de sensi 

bilidad que se operan en e l proceso históri co suelen expr~ 

sarse en l as generaciones . Una ge neración es un cuerpo uni 

t ario dotado de una elite y s u masa , e l cual deberá cumplir 

una específica peripecia vital (2). 

Algunas veces es t e cuerpo unita rio es solida rio con el 

pasado inmediato da ndo como re sultado gen eraciones acumul~ 

tivas, o tra s v eces acarrea una imprevista diferencia, en­

tonce s hacen s u apar ici ón l as generacion es polémica s (3) . 

Una de l a s contribuciones esenci ales ortegianas es h a ber 

a decuado l os con cepto s de contempora neidad y coe t a neidad en 
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el andami aje retórico de l as generaci ones (4)Q 

Julius Peters en expu so una sugestiva determinación g~ 

neracional (5), l a atracción que ejer ce su teoría s e evi­

dencia en e l f ervor y el u so que se h a hecho de e lla . Sin­

dica Petersen l as s i guientes notas características: Dispo­

siciones (He rencia), í ndice cronol ógico (Fecha de nacimieQ 

to), la e ducación de l a época (El ementos educativos), vi­

vencias t empor a l es (Comunidad pe rsonal), e jecuci ón de de­

t er minados acon t ecimientos (Experiencias de l a generación ), 

el personaje ideal (El guía), nueva v erba lización (El len­

gua je de l a generación), rig idez de l a gene r ación qu e fene 

ce (Anquilosamiento de la gener ación anteri or ) . 

Pedro La ín Entralgo exige previamente para poder ide n 

tifi car una generación l a respuesta a los siguientes inte ­

rrogantes: Ingerenci as históricas en el espíri t u de l os ig 

dividu os, s i militud de aceptación a su ci r cunstancia, exp~ 

riencias i nfan tiles a nálogas , comunidad en la i mpu gnación, 

co i ncidencias creativas y corpor ación de ideas (6). 

El estudio sobre las gene r a ciones cuenta con una ri­

quí sima tradición b i bliogr áfica, tanto es as í que ya se pu~ 

den h a lla r libros donde se exponen sistemática y crítica -

mente l as t eorías de las gener aciones, como se observa en 

El método his tóri co de l as gener acion es (7) y Al p i e de las 

l etr as (8) de Julián Marías y de Gui l lermo de Torre respe,2_ 

tivamente. 
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Notas 

(:) Dilth~y, Wilhelm. Vida f Poesía. Fondo de Cultura EconQ 
mica. México, 1945, pág. 34 • 71Aparece en primer lugar, en 
cierto modo, el patrimonio de la cultura intelectual con que 
esta generaci6n se encuentra en la época en que empieza a 
fo r marse de un modo serio. Cuando la generaci6n que se está 
formando se apodera del patrimonio espiritual acumul ado y se 
esfuerza en remontarse sobre él, se halla ya bajo las i n -
f l uencias de l segundo de los dos factores en torno a los cua 
l es agrupamos aquellas condiciones: el de l a vida circundañ 
te, el de las relaciones que forman la realidad, el de l os 
estados sociales y políticos, infinitamente di versos . Esto 
traza determina.dos límites a l as pos::.. bilidades de progreso 
u l terior que ofrece de por sí toda generación precedente . . • 11 

(2) Or t ega y Gasset, José. El tema de nuestro tiempo. Rev. 
de Occi dente, Madrid, 1958, pág~ 7. "una generación no es 
un puñado de hombres egregios, ni simpl emente una masa: es 
como un nuevo cuerpo social íntegro~ con su minoría sel ec­
ta y su muchedumbre que ha sido lanza do sobre e l ámbito de 
l a existencia con una trayectoria vita l determi nada. La ge 
neración, compromiso dinámico entré masa e individuo , es el 
concepto más importante de l a historia, y, por decirlo así, 
el gozne sobre que ésta ejecuta sus mov imientos 11 • 

(3) Ortega y Gasset, José. cito, pág . 10. 11 •• •• • • ¿Se en­
tregará a lo recibido, desoyendo ~as íntimas voces de l o es 
pontáneo? ¿Ser á fiel a estas e indócil a la a utoridad del 
pasado? Ha habido generaciones que sintieron una sufici en­
te homogeneidad entre lo recibido y lo propio. Entonces se 
vive en épocas acumulativas. Otras veces han sentido una 
profunda heterogeneidad entre ambos elementos, y sobrevi 
nieron épo cas eliminatorias y polémicas generaciones de 
comba te " . 

(4) Ortega y Gasset, José . 11 En torno a Galileo'! Esquema de 
l a crisis. Rev. de Oc cid en te, Madrid, 1959, ·PP . 39- 40. u TQ 
dos somos contemporáneos, vivimos en el mismo tiempo Y at­
m6sfera - en el mismo modo- , pero contribuimos a formarlos 
de modo diferente. Sólo se coincide con los coetáneos. Los 
contemporáneos no son coetáneos: urge distinguir en histo­
r ia entre coetaneidad y contemporaneidad. Si todos lo~ co~ 
temporáneos fuésemos coetáneos la historia se detendria ag 
quilosada.11

• 

(5) Petersen , Julius. La s generacione s literarias. - Facto­
res que forman l a generación . En: Filosofía de la Ciencia 
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~jtera:ia, por E. Ermatinger, F. Schultz, Fondo de Cultura 
Econ6ÍrÍ1ca 0 México, ppº 137-193. 

(6) Laín Entralgo, Pedro. La generaci6n del noventa y ochQ_. 
Madrid, Talleres Diana Artes Gráficas, 1945, pp . 452-~53. 
"Frente a un grupo de hombres provisionalmente concebido 
como una generación, iremos preguntándonos: ¿Qué ins t ancias 
históricas -universales-, actúan sobre el alma de todos Y 
cada uno de ell os por haber vivido d6nde y cuándo vivieron? 
¿En q~é se _parec~ lo que cad~ uno acepta de su mundo Y 
su vida infantil? ¿En ~ue coincide lo que cada uno 
rechaza l ~ué hay de común en lo que cada uno cr ea? 
¿Qué tienen de semejante los pr oyec tos personales y los eg 
sueños de todos? Y tras haber respondido a cada una de ta­
les pr eguntas, nos haremos esta ntra : ¿Qué parecido existe 
entre todos los modos individuales de aceptar, rechazar, 
crear, proyectar y soñar?. Sólo cuando este esquemático pu~ 
da ser satisfactoriamente cumnlido, sólo entonces podremos 
decir que el grupo de autores-constituye una gener ación his 
t6rica propiamente dicha; y s6l o cuando el cumplimiento de 
tal programa sea un hecho, sólo entonces conoceremos el " e!3_ 
píritu11 de la generación que tratamos de definir e identi­
ficar" . 

(7) Marías, Juliánº El mé!_9dQ _histórico de las generaciones. 
~evista de Occidente! Madrid, 1949, 192 págs. 

(8) De Torr e , Guillermo . Al pie de las letras. Editorial Lo 
sada, Buenos Aires, 1967 , 244(12) págs. 

===OÜO=== 
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CONTIENDA LITERARIA.- AFIRMA.CION Y REPLI CA ------.: ~ •. .,:.... ___ ..,;;;______ .... --.~ 

Aunque en l a litera tura peruana 9 l a primera manifest~ 

ción gener a ciona l es inaugurada por Don Ricardo Pa lma en su 

fraternal ensayo La bohem~a de .Jil; tiempo 9 ensayo de fuero 

r omántico teñido de cierto r epublicanismo anticolonia l ; se 

puede afirmar, que l a primera contienda literaria con pre­

cisos perfil es generacional es aparece con el "Colonidismo". 

En 1916 Abraham Valdelomar 9 transcribía en una cróni­

ca titulada ImJ2,__I'esiones. - Los obr~y...Q§~ d~l -~ensami entg (1) ; 

una apreciación valorativa de don Manuel Gonzále~ Prada so 

bre "Colónida" ; a propósito de lo cua l dijo el Conde de Le 

mos ; "El muy insigne príncipe de las letras nacionales y~ 

mericanas 9 don Manuel González Prada 9 afirmaba, hace poco, 

en privada charla , que l a generación de hoy es la más fue~ 

te, fecunda y valiosa de cuantas gen eraciones haya tenido 

este pueblo 11 • La presunt a afirma ción de González Prada fue 

analizada por Enrique Lópe z Albúj ar, en cua tro artículos~ 

cesivos en l a columna Todo y Nada , ba jo el título de Tres 

epíte_tos gruesos ][_una exagera9_i_6n verdadera ( 2). Hizo ca~ 

sa común con López Albúj ar, a través de l a revista Varieda­

~ (3), Clemente Palma, con un artículo pendencier o Y eri 

jar, con ímpetu gener acional, los escritores César Fal cón 

zado. Defendiendo a Valdeloma r y apoyando la afirmación del 

autor de Página s Libres ; replicaron a Enrique López Albú­
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(4), Federico More (5), José Carlos Mariátegui y Félix del 

Valle (6)º Finalmente Abraham Valdelomar en e l a rtículo SQ 

bre l a Biblioteca Naciona l ~ La casa de los libros . La Pren 

sa, 13 de Noviembre de 1916 ; reproduce con discreci6n las 

opiniones emitida s por Manu el González Frada. 

Tono modernista 

La polémica suscitada involuntariame nte por don Ma -

nuel Gonzá le z Frada r esultó una verda dera contienda gener ~ 

ciona l, a l a vez Que sirve pa ra escindir l a proyección hi~ 

t6rica del movimiento rubenda ria no en el Perú, en moderni~ 

t a s y post- modernistas; puesto Que s i insertamos los nom­

bres Que EnriQue Lópe z Albújar y el 11 Colonidismo" llevaron 

a sus respectivas barricadas, dentro de l a periodificación 

propuesta por Jorge Puccinelli, en su estudi o Las genera -

ciones en l a cultura perua na (7), encontramos c i ertas co­

rrespondencias con l as n6minas generacionales de 1871 - 1885 

y 1886-1900 respectiva mente. En este l apso, a caballo, es­

tá corriendo como un torre nte el Modernismo. En el princi­

pio fue Manuel González Frada, José Martí, Guriérre z Náje­

r a, Jul i án del Casal y Jo s é Asunción Silva ; todos ellos pr~ 

da riano s y hacia e l nuevo siglo, prolongándose, los epí go­

nos de Rubén. 

Ha sta la aparición de Azul, l a literatura iberoameri­

cana no h a bía adQuirido r asgos definidos, salvo raras exce~ 
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ciones, bellamente espigadas po r Pedro Henríq_uez Ureña "en 

busca de nuestra expresión11
• El modernismo es e l inicio de 

una nueva sensibilidad. Hubo a sí de pasar muchas décadas, 

desde q_ue l a. l engua castellana hizo su ingreso a l nuevo mun 

do, para q_ue el escritor se expresara desasido de implicall 

cías de origen metropolitano. Luis Alberto Sánchez puntua­

liza q_ue "a partir del Modernismo, América cobra persone -

ría espiritual e importancia eco nómica más vigorosa, aun -

q_ue sujeta a l imperialismoº. 

Altozano y báculo, el escritor había v ivido en Améri­

ca hasta en t onces, enajenado, forzado a l a transposici6n de 

m6dulos foráneos, esencialmente los hispánicos. La r espue~ 

ta a Castilla la dio Rubén Da río con una "Lengua a rmoniosa 

y rítmi ca, de vocablos apacibles de l as frases irisadas y 

olorosas, de los períodos cristalinos y orientales". 

El movimi ento Moderni sta - exquisita constru cción de un 

mundo estético- fue nuestro primer vocero fidedigno y, si 

una generación no sólo significa unánimes aptitudes recep­

tivas, sino también l a inapelabl e importancia del valor ig 

dividual unido al enigma de l a creación artística, r esulta 

ría problemático hablar en América de generaciones litera­

rias, antes de la aparición del Modernismo. 

• 
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En 1916, al cal or de l a conti enda generacional, Federi 

co Mor e había lanzado al socaire c l a r as acusaciones contra 

e l g éne ro palmistaº Denunciaba que 11 pobres de tradición JX.2r 

que perdimos l a que tenemos y cultivamos l a que no tuvimos, 

mal podemos hablar de épocas 11 
o o o • 

Clemente Palma r e plicó que 11 l os ídolos que la admira -

ción levan t an ti enen s u r az6n de ser en e l con cepto de la 

excelencia de l a obra rea lizada y no es l a procacidad de un 

bilioso, l as bellaquerías de un farsante o las intemperan­

cias de u n degenerado quien las podrí a derrumbarººº"• Cl a ­

r a a lusión a l a concomitancia que hallaba entre Mor e y Gon 

zá1ez Frada a l juzgar el géner o palmistaº 

Nuev amente se barajaba el tenso distanciami ent o inte­

l ectual entr e Palma y Gonzáles Frada . Una de l as ojerizas 

literarias que más f r ente s abrió en l a vida polí tica perua 

na: aversión que estalla en 1912, dur ante el gobierno de 

don Augusto Bº Leguíaº 

Históricamente l a rivalida d data desde 1888º Ese año 

Manuel Gon zález Fr ada r edactó e l discurso del Politeama, 

que fue l eído por un niño, en una ceremonia o r ganizada por 

los escol a r es limeños con el propósito de inici ar una co­

lec t a nacional pa r a pagar el r escate de l as pr ovincias cau 
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tivas de Tacna y Aricaº El aira do discurs o a ntichileno Y 

de enjuiciamiento n a ciona l fue comenta do -por Don Ri cardo 

palma en l a sección Comuni cados d e l dia rio El Comer c ioº El . -
tradicionista censura ba a Gonzál ez Pr ada por 11 predicar o­

dio contra los chilenos, y hacer r evivir espíritu de ven­

ganza en lugar de generoso olvido" . 

La juventud de entonces secundó a González Prad~ til 

dando a Palma de 11 defensor de lo s chilenos 11 • Enfadado el 

autor de l a censura, denostó a lo s jóven es llamándolos '~a 

j auría de Frada" . Se h ací a así, una precaria amistadº 

En e l discurso del t eatro Olimpo, dijo González Fra­

da comentando nuestra lite r atura: " De l a poes í a van desa­

pareciendo l as deslucidas i mitaciones de Bécquer ; pero en 

1 a prosa reina s i empre l a mal a tradición ese monstruo en­

j endrado por l as falsificacion e s agridulces de l a histo -

ria y l a caricatura micr oscópi ca de l a novel a " , 

El 13 de Febr ero de 1912 un decreto gubernament a l a ­

nula e l nombramiento de Clemente Palma 9 en esa época di­

re c t o r de Variedades -revista a dv ersa a Leguía-, como con 

servador de l a Biblioteca Naciona l 9 y nombra en su r eem -

plazo al poeta arequipeño Percy Gibson; según el r eglame~ 

to de la Bi blio t eca Naciona l, era p~ivativo del Director, 

propone r nuevos car g o s º El Dire c tor 9 Don Rica rdo Pa lma, r~ 

nunci6º La renuncia no fue admitida por el gobierno º Pa l -
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ma conciliador, propuso en lugar de su hijo, a l poeta Al -

berto Ureta. Obstinado el gobierno, sostuvo l a designaci6n 

de Percy Gibson. 

A todo esto, don Manuel González Prada había prometi­

do, después de muchos asedios por parte del ministro Ger­

mán Leguía y Martínez, colaborar con el país desde alguna 

insti tución cultural. 

Al mes siguiente de iniciado el affaire, el gobierno 

de Leguía acepto la renuncia del Director Palma y nombró 

como sustituto a don Manuel. El odio a González Prada y el 

antileguíismo aprovechó el episodio. Un g rupo de intelec -

tuales organizó una velada en el Municipal, en honor de Don 

Ricardo Palma. Fue una noche de camelo y de diatriba º 

"De no h acer lo q_u e hoy pacemos , hubiéramos falta­
do, por negli genci a y tib~eza, a l a suprema virtud 
de los hombres nobles y de l os pueblos dignos : el 
culto de la vej ez gloriosa, el r espe tuoso fervor de 
los ancianos insignes ••.•.• Cua ndo se pi ensa en el 
Perú de antaño, forzosa mente tiene que pensarse en 
vos, que habéis s a bido reanimarlo y personificarlo. 
Por eso, quien es honra, honra a la Patria 9 quien 
os irrita, l a ofende·;. 

(José de la Riva Agüe;r_Q) 

" Cuando se analicen l as condiciones sociales Y mo­
r ales del P erú de estos día s, y esta época desgra­
ciada pase a la historia con el nombre que se mer.~ 
ce, permanecerá siempre imborrable, como una suge~ 
tiva lección , el magnífico ejemplo de Ricardo Pal~ 
ma, v enciendo en hora de lucha, y dictando, casi 
al f inal de l a jornada de la vida, una soberbia pá 



- 13 -

gina de energía juvenil y dignidad ca"!Jalleresca". 
( Felioe Barreda y Laos) 

"Este noble anciano optimista y ama.ble, sabio y pi­
caresco como un viejo libro de refranes, epi gramas 
y decires, es joven aún por que en la hora triste, en 
la hora del frío, en l a hora de las cl audicaciones 
cuando los que hicieron de t oda su vida un noble ges 
to de independencia y rectitud, se dobl egan, negán~ 
dos e a sí mismosº. "11 

( Feli 12_e Sass~) 

"Afuera de este hogar ya sé que están la nieve de 
muchas al mas a nalfabetas, l a tempestad de las cl au­
dicaciones y l as miserias r encorosasn . 
(Ricardo Palma) 

Era mucha. cicaterí a . Y el terrible panfletario de El 

Lima anti g,uo9 escribi6 su vitri6lica Note. Jnformativa acerca 

de Ja Biblio teca Nacional . Día s después Clemente Palma public.§; 

ba en La Crónica, el artí culo titulado La Biblioteca Nacio­

na l i Gonzál e~ Prada: Acusaba la herida causada por el ven~ 

blo de don Manuel. Percy Gibson terció burlón, con un poema 

en contra del ex- director ; poema publicado en el diario Ac­

.9.ión Popular, de tendencia anar quista y en ese momento bi­

l lipghuristae 

El 4 de Febrero de 1914, el Coronel Osear R. Benavides 

depuso al pr esi dente constitucional, Don Guillermo Billi n­

ghurst . Poco despuép, Manue l González Prada renunci6 a la 
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direc ción de l a Biblioteca Nacional. En carta dirigida a l 

Director de Jia Prens~, aducía l o s i gui en te: "Dado mis ideas 

y do ctrinas que Ud, conoce, yo no puedo servi r un pues to ~ 

bli co dentro de un régimen de soldadesca, que no s hace re­

trogr adar a l año 30 ó 40 11 • 

El clásico antagoni s m~ Palma- Go nzález Frada, tras cieg 
, 

de más alla del periplo vita l de l os pr ot agonista s y de su 

medio, pa r a reaparecer en cierta vaga r es i s tencia a don Ma 

nuel en a l gunas páginas de Ventura García Calderón y en ~s 

agudas apostillas manuscritas de Porras Barrenechea al en­

s ayo de Rufino Bl anco Fombona; de l a misma manera, se hace 

presente en e~ gonzalespra dismo de Alberto Hidalgo, al re­

chazar el prólogo fi r mado por Cl emente Palma par a el poem~ 

rio tanopli_?. Lírica , por con t ener velados a t aques al autor 

de Horas de Lucha. Por último, el antipalmismo se exporta 

y se convierte en panfl etario en el estudio sobre González 

Frada del vene zol ano Blanco Fombona, par a. la edi ción de ~ + 

g_inas Libres en l a colección Gr andes escri tares de América. 

Este capítulo parece concluir en 1927, en la obra de V.R. 

Haya de l a Torre Por la EmancipaciÓ_l}___ª~-Améric~. Latina, al 

penetrar el auto r en el verdadero conteni do político-social 

de Las tradiciones, y en l a. solidarida d equívoca e intere­

sada de al gunos pa lmistas. 

El 11 en tusia smo haci a l a bellezau que pr omueven los liCo 
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1ónidas11 en oposición a l conse rva tismo lite r a rio y su sé -

quito de tó picos y personajes oficia les , dete rmina un cas i 

cotidia no tono de beligera ncia e n l a lite ratu r a perua na a 

partir de 1914. La estridencia llColónida11 puso t a mbién e l 

acento en subvertir cierto orden muy fin- du- siécle, pacato 

y ñ0ño. 

El t ono polémi co alca nza a l arte pict órico, que es do_!! 

de se inicia, a propósito de un balance del año hecho por 

Juan Croniqueur y en el que só l o se destacaba al pintor A­

rias de Solís (8). A esta cons ide r ación siguió un período 

de aclaraciones y epí stola s de Teófilo Casti llo y Carlos So 

1 a ri. 

Alfredo González Frada , co n su artículo La expos i ción 

oxandaberro (9), reabre tiempo después un nuevo f r ente e s ­

tético en la pintura . Contr a el pintor cata lán y su joven 

crítico reaccionó Teófi l o Ca stillo, Clemente Palma y Waas, 

que i nserta en La Crónica, una nota ace rca de Al fredo Gon­

zález Frada ( 10 ) 5 cri tica ndo sus a rtículos sobre Roura O -

xa ndaberro y Feline Verbis t . No obstante de que en el mis ­

mo dia rio aparecía un re porta je a l a danzarina belga firm~ 

do por Luis Góngora , En el e pisodio c e rraron notoriamente 

fila con Asca nio , Mariátegui y Federico More . 

Toda vía en 191 8 el pintor Teófil o Ca stillo, obstina do 

en s u estética tradicional juzga a cr e mente a Ra ú l María Pe 
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reyra (11), pintor portugués , loa do y acogido artísticamen 

te por Abraham Valdel omar en un C9..Een t ~-~~-

Ascanio juega un r ol importa nte ; en el conocimiento~ 

l as influencia s poéticas del grupo, cuando asume la d e f en­

sa de l a poesía modernista de Julio Herr e r a Reissig, en l a 

controversia con e l col aborador de La Tribuna de entonces, 

Jua n José Reynoso (12)º 

José Carlos Mariátegui criticó e l Elogio del Inca Ga~ 

cilaso de José de la Riva Agüero, ridiculizando el clasi -

cismo y el purismo de aquel trabajo as í como la manifiesta 

intolerancia del historiador para acep t ar las nuevas co -

rrientes literaria s (13). El ácido a rtí culo fue contestado 

por el mismo Riva Agüero, poniendo en evidencia su cultura 

literaria y sus conocimientos lingüísticos (14) . 

Augusto Aguirre Mora les formuló en ese mismo período 

una apasionada defensa a su novela La Medus~, en una polé­

mica con el crítico Clemente Pa lma (15). 

En 1916 aparece en Lima La s voces múltiples ( 16) poe­

ma rio considerado por Alfredo González Frada como " antolo­

g ía del grupo Colónidail. Al mismo tiempo, El Conde de Le­

mos dirigía l a revista Colónid~, indudable hito en l a lit~ 

ratura peruana . 

Ladislao Fº Meza, al responder a una crónica de Luis 
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A. Rivera "por ser una arremet ida contra lo s Co l 6nidas 11
, ~ 

vela lo s l azos artísticos y l os nombr es de sus coetáneos. 

Se trataría de 11 Un a t aque a fondo - comenta Meza- a l g rupo 

que formamos t o dos los que, por r azón de oficio y la comu ­

nidad de ideal e s estéticos·; . Y prosigue: "Mérito para la en 

vidia del señor Ri vero es el hecho de que l as gen t e s nos to 

menen cuenta ; d e que e l público lea lo que es criben Mariá 

tegui, Valdelomar, Mor e, Abrill y de Vive r o, Falcón, Zapa ­

t a López, Albe rto Hidalgo, Al berto Ureta, Félix del Valle 

y a lgunos otros • • •••• Aquí y mientras no sal gan o tros, l os 

que hoy s e h a llan en pri mer a línea, ti enen derecho a ser to 

mados por t a l es , aunque se l amente los rela tivos extravíos 

con que pre tenden h ace r revolución en l a literatura , por -

que ellos son d e t a l ento, por que Val delomar e scribe en pr2 

sa como nunca se escribió en l a. Repúbli ca; porque Mariáte­

gui juega con e l verso y con la prosa como e l más privile ­

g i ado ingenio en f acilidad y en cultura, porque More es ta 

lento primario en vigo r (17). 

Dos a ñ"s después e l t o no encomiá.stico de Meza se con­

vierte en ace r bo a taque contra su propio grupo; actitud d~ 

riva da, a l pa recer de su d i stanciamiento personal con Fede 

rico More. 

"More - afirma Meza- fundó en compañía de Valdelomar y 

el g rupo gó ti co de ese entonces, una revista denominada Co-

/ 
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1ónida destinada a epata r a l mundo de burgueses y de timo­

ratosº Hizo l a apología d e los vicios de media noche o de 

los crepusculares. El opi o, la morfina , l a •• º ••• , etc. fue 

glorificado en esa campa ñ a de negaci6n que en contra de la 

natural virilidad empeñó ese quincena rio. Más tarde ponti­

ficó a l a cabeza de los i ng enuos - ho y muchos de ellos arre 

pen ti dos- que se uni eron e n número de o cho para producir un 

medianejo libro de versos titulado Las voces múlti_ples y 

que el público con muy buen acierto calificó de "las coces 

múl tiples 11 
( 18). 

La a ctitud disidente de Me za s e evidencia desde 1918, 

en una polémica con Félix del Va lle , sobre los va lores tea 

trales de La casa de Ag_ueda ( 19) 9 es indudable .que el nue ­

vo ataque supera b a por su a critud a cualquier divergencia 

anterior o 

Con anterioridad, en l a noche del 4 de Novi embre de 

1917, Norka Rouskaya, una danzarina suiza bailó l a Marcha 

fúnebre de Chopin y La Danza ma cabra de Sa int Saens, en el 

cementerio de Lima , tal como hiciera Isadora Duncan en el 

cementerio del Pére Lachaise de París. En aquel acto estu­

vieron presentes José Ca rlos Ma riátegui, César Falcón9 Se­

bastián Lorente, Guillermo Angulo Puente Ar nao, el violi -

nista Cácere s y el subsecretario de la Beneficencia Juan 

Vargas Quintanilla . 
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Norka Rouskaya 9 que desde su llegada a Li ma había re­

cibido reiterados elogios de los "Col6nidas 11 (20) 9 promo -

vi6 un escándal o en el tími do ambi ente capitalino (21 ) y 

susc~tó al rededor de su persona injustos a t aques y ardoro 

8 as defensas. Entre los primeros es tuvo el que escribi6 C1o 

vis, en su columna La hora actual ; l a censura más que a l a - -----,~ 
danzarina apuntaba a los jóvenes que se agrupaban en el "Co 

1onidismo11 • "La enfer medad física y moral -o pinaba Clovis­

de que padece el grupo de a nalfabe tos que entre nosotros se 

ha arrogado el monopolio del t a l ento y l a genialida d ha d~ 

do en. la madrugada de hoy sus frutos llevando hasta l a ne ­

crópoli s a una joven artista sedien t a de renombre .••.•• Ho 

r aes ya que es tos extravíos men t a l es de nuestra juventud 

cesen ; bueno es t a.ba que ese grupo de jóvenes que venía r e­

pitiéndonos l as i deas de Mae terlink 9 sin entenderlas .•• ••. 

( 22) • 

Al siguiente dí a de l a actuación de Nor ka Rouskay~ se 

ordenaba abrir juicio contra los asistentes al ac t o "prof.§;_ 

no" . El juicio fue sobres eído por el juez Silva El guera . En 

l a denuncia 9 la policía hab í a dado un carácter deli ctivo al 

ac to y l o calificaba - anticipadamente y contr a la opinión 

de l a iglesia- 9 de profa na ción. 

José Carlos Mariátegui 9 explicó su pa rticipación - e~ 

periencia de su 11 eda d de pi edr a 11
- en un inter esante a rtícu 
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lo titula do J-:..alabras de jus tJ-ftcaci _Q,rL,.Y..Jl~ (23) . Yo 

- manifestaba Mariátegui- l e juro a l a ciudad, por el Sa nto 

Nombre de Dios que ha sido constantemente mi escudo9 mi brQ 

quel y mi bandera , que es l n verdad l a que estas palabras 

contienen. Y le pido que r ecuerde que yo he hecho más de 

una vez alarde de cristianismo y que he escrito versos mí s 

ticos en el Convento de lo s Descalzos a donde me condujo el 

mismo m6vil de especula ci6n estética que me condujo al pan 

teón, La danza tiene origen sag rado. En Greci a, en La Indias 

en el Egipto. l a danza era uno de los más altísimos atribu 

tos de l a s fiestas religiosas. El ca tolicismo por austero 

y por humilde, no hi zo de l a danza un acto litúrgico como 

otras religiones. Pero la r eli giosida d pre térita de l a da~ 

za nos basta par a mirarla como una e l evada y noble manifes 

t '6 a t., t · a 11 aci n r is ic . • • • 

La prese ncia en Lima de famos as baila rinas como: Ana 

pavlova, Norka R~uskaya , Tórtola Valencia , Feline Verbist, 

despertó el interés de los HColónidas 1
; por l a danza clási­

ca l a cual pa só a ser tema del periodismo literario y la 

poesía de aquel tiempo. Mencionaremos l as crónicas Feline 

Verbist en el teatro MuniciQ,al de Alfredo González Frada , 

con Fel ine Verbist de Luis Góngora., ~~s fu~<L~-!Ilenta_le~ 

de la danza de Abraham Val delomar, p_~ll.~~E.§..and~_cqn T6rtola 

Valencia de José Ca rlo s Mari6tegui, T6rtol a Va lencia de An - -- ... ._.......,,._ _____ . . . 

tonio G. Garland. Asi~ismo, Valdelomar, Hida l go y Mariáte-



- 21 -

gui fueron los autores del s oneto a Tórtola Valencia en el 

hemena je rendido a l a célebre baila rina español a en e l Jar 

dín Estrasburgo (24). Sobre Tórtola Valenci8 como motivo 

poético, había un antecedente en l a literatura e spañola; un 

soneto de Don Ramón del Va lle Inclán (25) . En el homenaje 

del Estrasburgo estuvieron presentes Abraham Valdelomar, 

Julio Málaga Grenet, José Carlos Mariátegui, Félix del Va­

lle, Antonio G. Garland, Alberto Hidalgo, Emilio Delboy, E 

duardo Zapata López, César Falcón, Ladislao F. Meza, Anto­

nio Roger Martín, Enrique Gasterot y Arroyo, Enrique Busta 

mante y Ballivián, Augusto Aguirre Morales ; se adhirió al 

homenaje el presidente d e l Círculo de Periodistas, Ricardo 

Walter Stubbsº 
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Notas 

(1) El Co nde de Lemos (Abraham Valdelomar)º Impresionesº­

Los obreros del pensamientoº En: La Prensaº Pág. 5. Lima, 
23 de Setiembre de 1916º 

(2) Sans6n Car rasco (Enri que López Albújar)º Todo y Nada 0 

Tres epítetos gruesos y una exageración verdadera. En: La 
Prensaº Pág. 3; pág. 2 ; págº 5; págº 5. Lima, 26, 28 y 30 
de Setiembre ; 3 de Octubre de 1916. 

(3) Palma, Clementeº Notas de artes y letrasº En: Vari eda­

~- Año XII, NQ 450, Lima, 14 de Octubre de 1916º 

(4) Falcón, Césarº Nosotros y Aquellos. En: El tiempR· Pá& 
7. Lima, 1Q de Octubre de 1916. 

(5) More, Federico. Definir es separar. En: El Tiempo. Pág. 

8; pág. 5; pág. 5 . Lima, 8 , 9 y 11 de Octubre de 1916. 

(6) Juan Croniq_ueur (José Carlos Mariátegui )º La generación 
literaria de hoy. - Conversación con Don Manuel González Pra 

daº En: El Ti empo. pp º 2-3º Lima, 2 de Octubre de 1916. 

(7) Puccinelli, Jorge. Las Generaciones en la Cultur a Pe­
ruana de l siglo XX º En: Fanal: pp . 19-23. Lima, 1953, Año 
VII, Nº 53. "Generación 1871-1885: Javier Prado, Aur elio 
Arnao, Federico Barreta, -Faust'ó

0

Gastañeta, Enrique López Al 
bújar , Fr ancisco Loayza, Clemente Pal ma, Daniel Alomí as RQ 
bles, J osé Ant onio Román, Abel Ulloa, Manuel Vicente Vill ~ 
rán, Manuel Beingolea, José María Barreta, José Marí a Egu­
ren, Enrique Castro Oyanguren, José Sant os Chocano, Domin­
go Martínez Lu j án, An t onio Miró Quesada, Abel Olaechea, E.a 
rique Aº Carrillo (Cabotín), Francisco Alayza y Paz Soldán, 
Zoila Auror a Cáceres, Adán Espinoza Saldaña , Luis Varela y 
Orbegoso (Clovis), José María de l a Jara y Ureta, Octavio 
Espinoza, Luis Miró Quesada, Julio C. Tello, Leonidas YerQ 
vi, Ví c tor Andrés Belanúnde, Angéli ca Palma, Franci sco Ga.f. 
cía Calder ón, Lui s Fernán Cisneros, Felipe Sassone, José de 
la Riva Agüero. Gener ación 1886-1900: José Gabriel Cossío, 
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Manuel Bedoya , Abraham Valdelomar, Julio Baudoin, Federico 
More, Pedro Zulen, Antonio Garland, Augusto Aguirre Mora -
les, Edwin Elmore, Alfredo González Prado, César Atahual pa 
Rodríguez, Ezequiel Ba.larezo Pinillos, Hernán Bellido, La­
dislao Meza, Antenor Orrego, Alberto Ulloa, Félix del Va­
lle, Alberto Hidalgo, César Vallejo, Pablo Abril de Vivero, 
Juan Parra del Riego! José Carlos Mariátegui, Raimundo Mo­
rales de l a Torre, Alcides Spelucín, Alberto Guillén, Luis 
Antonio Eguiguren, José María Valega, José Eulogio Garrido, 
José Sabogal, José Antonio Encinas, Hildebrando Cas tro Po­
zo, Honorio De l ga.do, Daría Eguren Larrea, Carlos Parra del 
Riego, Ricardo Peña, Raúl Porras B., Jorge Guillermo Le -
guí a, José Chioino, Alejandro Peralta, L.A. Sánchez, etc. 

(8) Juan Croniqueur (José Carlos Mariátegui). Al margen del 
arte. En: La Prensa. pág . 11. Lima, 1 de Enero de 1914. 
castillo , Teófilo. Aclaración necesaria. En: La ~~ensa. pág. 
4. Lima, 5 de Enero de 1914. 
castillo, Teófilo. Carta. En: La. Prep~. pág . 2. Lima, 8 de 
Enero de 1914 . 
Juan Cr oniqueur (José Carlos Mariátegui). Contestación. En: 
La Prensa. pág . 2. Lima, 8 de Enero de 1914. 
Don Quijote (Carlos Solari). Al margen, al borde y a l a ve 
ra. En: La Crónica. pág. 6. Lima, 13 de Enero de 1914. 

(9) Ascanio (Alfredo GonzáleZ Frada). La exposición Oxand~ 
berro. En: La Prensa. pp. 2- 4. Lima, 13 de Febrero de 1916. 
Cfr.: Redes para captar la nube. Lima, Ed. P.T.C.M., 1946. 

(10) Waas. Cosas de Li ma. Ed: La Crónica . pág. 3. Lima, 1º 
de Junio de 1916. 

(11) Valdelomar, Abraham. Comentario sobre Raúl Marí a Pe­
reyra. En: La Prensa. pág. 3. Lima, 24 de Febrero de 1917. 

(12) Ascanio (Alfredo González Frada). La poesía al uso. 
Divisa por el poeta y por las damas. En: La Prensa. Pág. 3. 
Lima, 15 de Diciembre de 1915. 

(13) X.Y.Z. Un discurso, 3 horas, 46 páginas, 51 citas gr a ­
matica les? Estilo? o acotaciones marginales. En: La Prensa. 
pág. 6. Lima , 30 de Abril de 1916. 

(14) A.B . C. Contra Riva Agüero. Estupendas censuras alelo-
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g io universitario del Inca Ga rcilaso . En: La~Qrónica. pág. 
4 . Lima, 5 de Mayo d e 1916. 

(15) Aguirre Morales, Augusto. Contesta nd o . En: La Pr e n sa . 
pág. 2. Lima, 25 de Noviembr e de 1916. 

(16) Las voces _múltiples. Lima, Rosay, 1916. (Pablo Abrill 
de Vivero, Hernán Bellid o, Félix del Valle, Antonio G. Gar 
1 and, Alfredo González Frada, Federico More , Alfredo Ull oa 
s., Abraham Valdeloma r). 

(17) Meza, Ladislao F . De l a a l egre bohemia . - Réplica in -
dispensable. En: El Tiempo. pág. 6. Lima 9 10 de Abril de 
1917. 

(18) Meza, Ladislao F. Quién es y quién ha sido Federico 
More . En: El Tiempq. pág . 7. Lima, 2 de Febrero de 1919. 

(19) Meza, Ladislao F . En teatro nacional. Lo que es y lo 
que de

1
be ser. En: El_.J~Il.!.12.2.~ pág. 2, Lima , 5 de Setiembre 

de 19 8 . 

Meza, Ladislao F. El teatro nacional.- A propósito de "La 
casa de Aguada';. Contestando una refutación disparatada. 
En: El Tiempo : pág. 6. Lima, 7 de Setiembre de 1918. 
Félix de Lima (Félix del Va lle). El t eatro nacional. En: 
La Crónica. Pág. 2. Lima, 6 de Setiembre de 1918. 

(20) Mariátegui, José Carlos. Norka Rouskaya .- Algunas pa­
labras de e logio. En: El TiemJ2.2. pág. 3, Lima, 29 de Octu­
bre de 1917. 
Falcón, César. La suprema danza. En : El Tiempo. pp . 3 - 4 . 
Lima, 22 de Octubre de 1917. 
Valdelomar, Abraham. Fuegos Fatuos.- Norka Rouskaya . En: 
La Prensa. pág. 4. Lima, 19 de Octubre de 1917. 

(21) Meza, Ladislao F . Sobre lo s sucesos del lunes. En: 
El Tiempo . pág . 2. Lima, 7 de Noviembre de 1917 . 
Cornejo, Mariano H . Cámar a de Senadores. En : ElLJiempo. pág. 
2. Lima, 8 de Noviembre de 1917. 
Valle, Félix del. El incidente de Norka Rouskaya. - Síntesis 
de una defensa. En: El Ti~po. pág . 5, Lima , 11 de Noviem--
bre de 1917. 
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(22) Clovi s (Luis Var ela y Or begoso). La hora a ctual. En : 
El Come_F-9i2.. pág . 1. Lima , 5 de Noviembre de 1917 . -
(23) Mari á tegui, José Carlo s . El a sunt o de Norka Rouskaya. 
palabras de justifi cación y defe~sa. En : El Ti empo. pp . 2-
3 . Lima, 10 de Noviembre de 1917. 

(24 ) El Tiempo . La Fiesta de ayer.- Los artistas de Li ma y 
Tórtola Val encia . En : El TieP:D20: pág . 3. Lima , 21 de Di ci em 
br e de 1 91 6 • ·~~ ·-

( 25) 

Valdelomar. - Tórtola Valencia: tu cuerpo en ca denci a 
de un gr an vaso gri ego parece surgir 

Hidalgo. - Y tu al ma como una magní f i ca esenci a 
embriaga a l a mí a cual un elixir . 

Mariátegui.- ¿Ha sido un mi l agro nuevo de la Cienci a 
q_ue ha animado un noble vestigio de Ofir? 

Valdel omar. - Tú eres el milagro. Tórtola Valencia, 
mármol, va so griego, tanagra, zafir. 

Hidalgo. - La Am~rica ruda de quechua s salvajes 
con voz te s aluda de bravos boscajes 

Mariá.t ep;ui. - y su voz es canto, r ugido, oración. 
Y en l a s elva vírgen de este continente 

Valdelomar. - er es baya dera venida de ori en te 
cual l os reyes magos de la trad i ción ••••. 

Ante mí 

Eduardo Marquina 

Rosa de Oriente 

Ti ene al a ndar l a gr a cia del f elino, 
es t oda llena de profundos e cos , 
enl abia con moriscos embeleco s 
su boca oscura cu entos de Al adino. 

Los ojos, negros, cálidos , astuto~~ 
Triste de cie ncia an tigua l a sonrisa , 
y l a f alda de flore s, una brisa 
de índicos y s agrados ins titutos. 

Cortó su mano en mi j a rdín de Ori ente 
l a manzana del árbol prohibido 
y, enroscada a sus senos, l a serpiente 
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Deco r a l a lujuri8 de un sentido 
Sag r a do. En l a tinieb l a trans parente 
De sus o jos, l a l uz es un silbido. 

Ramón del Valle Inclán. 

===OÜO=== 
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LOPEZ ALBUJAR Y COLONIDA.- RASGO~ _Y DESLINDE 

La polémica entre Enrique López Albújar y los 11Qolóni 

das 1
' 9 desarroll ada entre rasgos y deslindes, sirve para plas 

mar c i ertas pecul iaridades que contr ibuyen a dibujar el pe~ 

fil de l os grupos en di scordia. El trazo se destaca a par­

tir de la caracterización que hizo Manuel González Fr ada 

del Col onidismo: " La generación de hoy es la más fuerte, 

fecunda y valiosa de cuantas generaciones haya tenido este 

puebl o 11
• 

La vo l untad; 

" Si por fuerza entiende el Conde de Lemos la de l a 
voluntad, no creo que esta generación haya hecho 
más que l as anteriores. Refiriéndome a la nuestra, 
a esa que comenzó en 1893, ninguna otra más punjan 
te, l u chadora y viril •••.•. Supo enfrentarse al de§. 
potismo militar, ir a las prisiones y a los comba­
tes, trocar realmente la lira o la pluma por la e~ 
pada. Y después de la acción de esta obra de san -
g r ey fuego y de verdadero resur gimiento intel ec -
tual, descentrado, humillado y abatido por la hon­
da conmoción que le causara el desastre del 79 •. •. 
Divulgamos todos los locos y geniales lir ismos de 
l a musa francesa :¡ las teorías demoledoras de l a fi 
losofía nietzcheana, los divinos malabar ismos de l a 
lira rubendariaca, los aquilinos acentos de Ol ega­
rio Andrad e, Díaz Mirón, Asunción Silva, Guillermo 
Valencia, Leopoldo Lugones . • .. • Y fuimos todavía 
más a11á, hicimos una lucha más ruda, más fuerte, 
en una palabra 9 l abor que vosotros señoritos del 
Pala.is Concert y del Exc~lsior no p0dr!ais nunca a ­
quilatarla. Esa obra fue la renovacién del ambiente 
intelectual provinciano, que podríamos llamar de I'E:~ 
acción contra el caciquismo y los prejuicios lugar e -
~ 11 nos ••• • 

(SRnsón Carr~sco~ Enri..9.ue Ló~e z _Albújar) 
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"En otra s épocas , el v a lor int e l e ctual de l as per­
sonas se establecía entre nosotros por sus accio -
nes mora l e s y c ívicas. El mérito ar tístico promis­
cua ba con el comportami e nto conyuga l o con la opi­
n i ón política de l os litera tos. Sobr e este concep­
t o edifica Sansón Carrasco su apotegma a l a juven­
tud litera ri a de hoy . No es fuerte, d i ce que no 
puede serl o. Ella no hi zo campa ñ a contra el presi­
dente Billinghurst, ni contra e l g enera l Benavides, 
ni intervino en l a revolución del 29 de Mayo. 
Aquí tenéis demos tra d e.s l a s conveniencias del aná­
lisis persona l, para l os escritores de 1894. Pa r a 
nosotros, no. En esas épocas d e gobiernos mili ta -
res y de dictadur a s despóticas, lo s buenos ciudada 
nos se s i gni ficaba n por su oposición a tales méto= 
dos. Y como esos dignos ciudadano s escribieron aun 
que fuese prosa o verso, con saber a potaje de co= 
cinera de Acho o con perfume de alcoba impura se 
juzgaba en consecuencia que debían ser magníficos 
escritores ••• Nosotr os somos fuertes por la robus­
t e z de nuestras ideas. Nuestra fortal eza es inte -
lectua l. No alar deamos de haber fomentado bochin -
ches callejeros n i asonadas polí ticas. A esto se 
l e t i tul a ma tonismo, más no excelencia de espíxi-
t u •• 11 

• 

(César Falcó~) 

"Tampoco debe motej a rnos el doctor López Albújar 
d e ser a jenos a l a pol ítica . Moteja nuestra. mejor 
virtud. El escritor j amás debe a ctua r en política. 
El escritor debe huir d e motines y de cárceles. Es 
te no es el ti empo de Silvio Pellico o de Giorda­
no Bruno . Nuestra misión es i mpedir que l a multi­
tud nos tutee y que los gobernantes nos tasen. D~ 
bemos estar en l a a ltura y solos. 
Debemos sembra r i d eas , r e cla ma r justicias, iniciar 
reformas, suscitar accione s. ¿Con qué derecho se 
nos pide más? Si nuestro t al entoj lo mejor y más 
rico Que t enemos, l o entrbgamos, es jus to exigir­
nos el s a crificio de nuestra s a ngre, de nuestro 
Placer de nuestra trana uil idad? Para dar eso es-

"" 11 tán los otros, l os que no tienen talento •• • •• 

(Federico MorJ:_) 
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La fecund i d a d . 

" Veamos a hora l o referente a l a f e cundidad v a ria s 
son l as condicione s a ctua l es que la favor e cen: La 
r e comp ensa pecuniaria , l a difusión libres ca, e l 
pro g r eso i ndiscutible del sentido estético en e l 
públ ico, que tra e , como co ns e cuencia, una mayor de 
manda de producción li tera ria y un ma yor apre cio­
de l a perso nalidad artí stica . Cosa s que ahor a vein 
t e afro s estaban e n una i nci p i encia desconsol ador~ 
• ••••. El esfuerzo lite r a rio no era retributivo, 
La prosa y el v e r so andaban mendiga ndo en l os dia 
rios un a lbergue ••.. .• Sol amente se pagaba una pro 
s a y esa era l a política ; p r osa de periodismo, de 
gra ndes columnas. Y bien sabemos todo lo que esta 
prosa s i g nifi ca. Prosa oscilatoria, termométrica; 
t an pronto e stá en el polo como en l a zona t6rri­
da. Y con todo y a pesar de todo, no l e hicie ron 
g r an falta a l a generación que comenzaba entonces 
l os es tímul os de hoy, Fundó varias sociedades li­
teraria s. De en to nces data esa inundación d e can­
t os épicos d e Chocano y de Martínez Luján, los pri 
mero s acen t os líri cos de Luis Fernán Ci sner os •••• 
Toda es t a produ cción y l a que después siguiera dan 
do mi bohemia b i en llena ría cincuenta v olúme n e s , y 
cuando lo des ee el sefior Conde de Lemos po dré es­
pecifi cár sel a . Y me refiero simplemente a l a p r o ­
ducción literaria. Quiere pedírsenos ma yor fecun­
didad e n un medio que nunca puso a nues tro a l can­
ce l os es tímul os de hoy? • .••.• Y si tomár amos en 
cuenta l a l a bor periodística, esa de nobl e prosa­
p i &, e l bagaje casi resultaría doblado, pues no ha 
sido poco l o que h a n escrito y lo q ue siguen escri 
biendo Jua n Pedro Pa z - Soldán, Enri qu e Castro Oyan 
guren, Antoni o y Lu i s i·íi ró Quesada, Luis Varela y 
Orbegoso 9 Gliserio Tassara, Cl emente Pal ma, Luis 
Ulloa, Lino Urquieta ..••• ¿Se quiere más fecundi ­
dad toda vía ? 
No hay tampoco exactitud , justeza e n la fecundidad 
de l a gener a ción actual , a tri buí da al insigne mae.§_ 
tro . Hay, sí, apa riencias de e lla ; porque par ece 
que de lo que se tra ta a hora no es d e qui en a lum­
bra mejores hijos intelectua l es, sino de quien ~s 
a lumbra metiendo más r uído •.••• De aquí la p r odu~ 
c i6n artísti ca desigual ; unas veces brusca ,li ger ~ 
rip i osa, epiléptica, posista, puerilmente herrnét~ 
ca · otras brill ante, or igina l , nov e dosa corno en l a 
s uya sefior Conde de Lemas, s util y humorística en 
Félix del Valle, e locuente viril y detonante en 
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Guille rmo More 9 nerviosa y volteriana en Juan Cro­
niqueur9 culta 9 diáfana 9 elega nte 9 parisina en Al­
fredo Gonzál ez Pra dé!-ººº" 

(Sansón Carrasco 2 Enf'igye Ló.12.ez Albú_j_ar) 

" Me admira l a desfachatez de Sansón Car rasco para 
incorporar a su gener ación los nombres de cuantas 
personas ilustres tiene el Perú. Por coquetería no 
nos ha dicho que a ella pertenecieron Garcilaso de 
l a Vega y Olavideº Pero incluye con donosa a rbitra 
riedad a l as preclaras figuras de Mariano H. Cerne 
j09 Javier Prado y Ugarteche 9 Víctor Mº Maúrtua 9 -
Matías Manzanilla y Luis Ulloa 9 que vienen de tiem 
pos anteriores y pasaron s i n contaminarse con aquel 
grupo r a mplónº Y lo s admirabl es Luis Fernán Cisne­
ros , Cabotín 9 José Marí a de l a Jara y Ureta, Leon_i 
das Yerovi, los García Calderónºººº ºº que como vi­
nieron después han realizado la magnífica l abor de 
limpia r el camino de las impurezas dejadas por los 
Sansón Carrasco y demásº Ni estos ni aquellos per­
tenecieron al cenáculo de La Tundaº Tienen demasia 
do t alen t oº Menciona Sansón Carrasco a José Santos 
Chocano y a Domingo Martínez Lujánº Chocano no pe.E_ 
tenece a ninguna épocaº Es una excepción en el Pe ­
rúº Su genialidad sobrepasa a toda s las generacio­
nes pretéritasº Con él no puede refutarseº Preten­
derlo es sol emne bellaqueríaº Chocano es l a selec­
ción de muchos pueblosº No puede ser propio d e esa 
gener ación i nte l ectual mente endeble y anodina. Ma,!: 
tínez Luján que, a.caso 9 podría ser exhibid o como re 
presentante de aquella época., es un genio sin rev~ 
l a rs eooooo 11 o 

(César Falcón) 

" Creemos que de todo lo escrito en el Perú hasta 
1910 9 se podría esenciar tres tomos de versos Y 
seis de prosa. Esto, más l as obras maestras que ya 
hemos citado 9 nos darían honra 9 que siempr e l a so­
briedad fue hermana mayor de bu en gustoº Luego no 
sabemos qué pueda quedarnosº Dos mil páginas col?­
niales. Otros dos mi l de historia sosa9 mal escr~­
tas y sórdidamente documentada. Di ez mil de poesia 
lírica amatoria 9 desesperada y fluyente. Mil de pqe 
sía épicaººº todo cursi, pedestre, mal en t endido9 
peor ex presado. Doscient as piezas de teatro, entre 
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chistosas y pornográficas •.•• Noso tros invitamos 
cordi almente al doctor López Albújar a que renun­
cie a esa recolección. Conténtese con los seis vo­
lúmenes en prosa, los dos en verso y nuestros clá­
sicos, total , veinte volúmenes y verá qué l ectura 
tan sabrosa y tan llena de médula se consigue ••••• 
Tenemos sí tres grandes figuras que, entre activi­
dades bien diversas señalan máximum. Manue l Gonzá­
l ez Prada , José Santos Chocano y Mariano H. Corne­
jo. ¿Pueden estos tres hombres ser sumados a a l gu­
na gener ación? •••. No. 
Ell os son el resultado imprevisto del genio de la 
raza que se define . Nada tienen que ver con su épg_ 
ca ni con épocas de antes o después. Van solos. R.§:. 
p resentan el esfuerzo convulsivo de l a nacionali -
dad que lucha contra el espacio y el tiempo •..••.• 
No pasa pues, de ma l intencionada candoros idad eso 
de que, con u faní a digna de mejor empresa, nos ha­
gamos el rep2rto de GonzáleZ P r ada, Chocano y Cor­
nejo. 
En nuestro medio mismo, los p eriódicos se han di -
fundido, y aunque el doctor López Albújar no l o 
crea - es origen del estí mul o, y e l es tímul o es pa­
dre de l a luch a. Luchamos por la g l ori a y por el 
o r o. 
En l os patriarcales días del doctor López Albújar, 
lo s periódi cos acogí an a l li terato para protegerle 
pu blicándole sin pagarle. Hoy l e acogen porque le 
necesitan, y a l acogerl e le pagan y le publican ••• " 

(B'ederico More) 

Lo valioso. 

" No siendo, pues, exacto lo de l a fuerza y ~~ fe ­
cundidad como características de l a gene r acion li­
ter aria joven, el tercer epíteto se esfum~ por _sí 
solo. Con haber dicho que l a gener aci6n literaria 
de Mor e y del Conde de Lemas valía , más que ·~oda~ 
l as gene r aciones habidas en el Peru se habri a di­
cho todo. O lo contrario~ q_ue era má.s fue rte Y fe­
cunda. ¡ Pero más valí osa! .• •• 11 

(Sansón Ca.rrasco 1 Enri9..11e López Albújar) 

11 Una de l as mis gratas conquistas del grupo li ter.~ 
rio de hoy es l a sinceridad. La hemos impuesto so-
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bre todos los convencional i smos amistosos y sobr e 
todas l as conveniencias de loa r ecíproca . En nues­
tra l abor no caben e logios comprometi dos. Exal t a -
ciones de este lina j e l as t enemos en cú mulo en l os 
a n a l es de l a literatura r epublicana del Perú , don­
de a tantas mediocridades se l es ha otorgado risi­
b l es títulos de genialidad •.••• Intervendremos en 
las l uchas de ideas y de doctrinas: J amás en l a s 
campañas de diatriba o de ultraje. Por nuestras pá 
g ~nas pasará l a iron í a noble y selecta, el senti:: 
mi en to hondo y a ristocrá tico, l a idea limpia y ori­
ginalº . º º" 

éésar Falc6n) 

"La producci6n literaria del Perú hasta mil nove -
cie~tos diez, adolece de falta de s inceridad, de 
convencionali smo v erb a l, d e a lquita r amien t o de la 
sensación. No odiamos a nad i e, porque no creemos en 
escuelas •• En toda la vida y en todos los libros, 
libamos sin más r estricciones que l as esté ticas, to 
dos los néctares de todas l as flor es . Invi tamos a l 
doctor L6pez Albúj a r a qu e coja l a producci6n de 
cualquiera de l os escritor es jóvenes y ensaye cla­
sificarla ••• encontraría junto al apotegma cientí­
fico la virtua lidad r ománti ca, y a l l ado de l a lo­
cución añ e j a y castiza l a audacia l éxica de l a ho­
r a modernista ••• ninguno de nosotros tiene treinta 
años y cu a renta ninguno de nuestros hermanos mayo­
r es . Nosotr os aún no somos hombres y ellos aún son 
jóvenes. 
Tratándose de hombres de tal edad, lo que hay que 
juzgar es el espíritu, lo tácito de l a pr omesa, e l 
germen. Juzgar la obr a misma es c rueldad, i g noran­
cia o felonían. 

(Federico J.VIore) 

(De cl aró enfáticamente). Antes la li •~ r a ~ura sed~ 
s arrolló entr e referencias a l a s resoluciones Y a 
l as pachamancas. La u rdimbre de tod~s ~a~ incerti­
dumbres y de todas l as ignorancias impidi~ que l a 
influe n cia de la liter a tura eur opea se deJara sen­
tir en su buen gusto , en su estil o y en su pensa -
miento. Se limita b a con ramplonería y a tra so 00 000 

Unos literatos se dis tinguían por su absoluto a pego 
a l más frío clasicismo. Y otros se perdían en el I'.2, 
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manticismo más exagerado. En nuestra po es í a domin~ 
b a una incipiente y burda es t ética. Y no era posi­
ble encontrar entre quienes la cultivaban un espí­
ritu sutil y exquisito •••• l a lite r atur a frances a 
es l a que más influye en l a actual generación lite 
r a ria del Perú. También ha influído Gabri el D'Anunn 
zio y Ramón de l Valle In cl án. Y igualmente v a rios -
de lo s escritores ingl e s es a lo s mágicos cultor es 
de l 11 humour 11 se les i gnora. Y por l o mismo son ca­
si sorprendentes l a s buenas muestras de humorismo 
fino y atil dado que en nuestra literatu ra aparecen 
••·• Ha bía que s upon erl es mucho de espontaneidad a 
nuestros humoristas..... (Manuel .Gonzále s Prada re 
conoció) l a s utileza, elegancia y exquisitez que­
-constituían a lgunas de l as excelencias de nuestra 
lite r a tura contemporá.nea ••• 11 

(Manu e l Gonzáles Pra da) 

Gene r ación:_ 0.I?.iniones__.~ dis cr epancias 

En l a polémica d e 1916, el contenido del término g en~ 

raci6n a dquiere distinta s v a lora ciones a l a vez que se re­

car ga de gratuitas s inonimi a s . 

Enrique López Albújar sostiene que una catalogación gJl_ 

ne r aci onal a parti r de una perspectiva c ronológi ca9 es a r ­

tificiosa " desde que l a natur a l eza es l a encargada d e h a ­

cerlas" y
9 

que acepta r fronteras inte l ectual es r esulta ino 

perante en una literatura d e fuertes personalidades: Gonzá 

les Prada y sus imita dores, una gene r ación. Cornejo una g~ 

neraciÓn 9 Gar c í a Calderón otra gene r ación. Era indiscuti -

ble que e l autor de Cuentos Andinos 9 no sólo desatendía en 

su juicio l a cobertura t emporal sino que de h echo encontr~ 

b a incompatibilidad e n t re genealogía y · gene r ación . 
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César Fal cón baraja su dialéctica con l os vocabl os más 

diversos y s or tea la cronol ogía con los argumentos más ve~ 

sátiles. Expresa que es osadía l a de Sansón Carrasco, pre ­

t ender i n troducir en su gene r ación a cuantas personas ilu~ 

tre s tenía el Perú. Mari ano H. Corne j o, J avi er Prado y U­

garteche, etc. que son de ti empos anteriores y que pro s i -

gui eron su itinerario sin i; cont aminarse con aquel grupo ra,m 

pl6nn. Luis Fer nán Cisneros, Cabo tín, José María de l a J a­

r a que llegaron después, acometie r on la empr esa de elimi -

nar de l a r u t a, l as impurezas "dejadas po r lo s Sansón Ca­

rrasco y demás'; . Ni estos ni aquellos pertenecieron a l ce­

náculo de La Tunda. Tienen demasiado talento". 

Falcón agrega que José Santos Choca.no no puede se r in 

cl uido en ninguna época ya que su genio supera a todas l as 

pasadas generaciones : nchocano es 12 selección de muchos 

pueblos, l a cúspide de muchas edades 11
• Por último, duda de 

que el poeta Domingo Nartínez Lu ján, quien podría ser el r e 

pr esentante de esa ápoca, dé su consentimiento para ser l i 

gado a "tan absurdo linaje de gener ación literaria.11
• 

En opinión de Federico More, la República habría pro­

ducido siete generaciones, que fi rmemente distinguirían si~ 

te movimientos, en un marco de noven ti cinco años: "Felipe 

Pardo y Aliaga y Manuel de Mendiburu clásicos ••..••• Juli o 

Santiago Hernández y ílJuan de Arenaª, corifeos tímidos de 
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l a reacción contra e l romantici smoººººº Javier Prado Y Al ­

ber t o Ulloa emersóni cos, viven horas crueles de la guerr~ 

ti enden a l a po l íti ca más que al a r te. Oradores, diplomát i 

cos ••• Domingo Martínez Luján y Manue l Beingolea: Moderni§_ 

mo dueños de su sen sación y de su estilo •• ~··· José E. Lo­

r a y Fr a n ci sco García Cal derón. Mode r nistas no moder nos, eQ_ 

tiéndase bien -libertad, cul tura y reto ennoble cedor de l a 

juventudººº ºº Federico Mor e y Abraham Val del omar, modernos, 

enamorados de l a novedad, buzos del vocablo y de 1 a sensa-

. 6 11 Cl no o o • o 

Mor e suma al nombre de José Santos Chocano los de Gon 

zález Frada y Mariano H. Co r nejo y coinci diendo con Falcón 

asegura que esta trilogía no puede ser afiliada a ninguna 

gener ación pues son 11 e l resultados impr evisto del genio de 

l a raza que se define ••• 11 • 

Cl emente Palma a l esgrimir objeciones adopta una pos­

tura contradictori a con respecto a la existencia de las g~ 

neraciones. " No hay generaciones - di0tamina el autor de 

Cuentos Malévolos- sino hombres inteligentes , geni os, idio 

tas y bellacos, y éstos no se producen por hornadas sino~ 

mo casos en todas l as generaciones 1
;. • 

Los i'col6nidas 11 pretendieron esclar ecer l a polémica, 

remitiéndose en último momento al personaje protagónico: Ma 

nuel Gonzál ez Prad&. En La generación lite~ari~de hoy, re 
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porta je s us crito po r Mariát egu i y Félix del Valle ; don Ma ­

nuel rei ter ó l os conce p t os emiti dos a Va ldeloma r , y rati fi 

c6 l a. s upe rio r ida d " Co l 6nida 11 
9 indica ndo a l a v e z s us ca­

r a ct erí s ti cas e infl u e n c i as . 

Ta mbi ~n explicó ln formn d e de t ermi na r n l as g ene r a -

ciones lite r a r ias. 1
• Cr eo - di j o- qu e una gene r a c i ón no pue ­

d e a b a r car cinc o ni di ez aüo s ~nica me nte . Y más que ano s ~ 

b e a b a r car ten d enci as , ,e s t ilo e ideas º Las gen e r aci ones d e 

b e n s e r definida s p o r l a orienta ción . Un e scri to r viejo ~ e 

d e escribir como un escritor j ov en . En tonces es u n es c r i -

t o r p r o g r e s i sta y contempor áneoº Un e scr itor j oven puede es 

c r ibir como un es cri t or v iejo . En t onces es un e scri tor a ­

t rasado. Ha y v iejo s y h a y avej enta do s . Y l os ave j e nta dos 

s o n mu ch o más pelig r osos que los v i e jos 11
• 

A cincu enta a ñ os d e propa lado este jui cio es sorpren­

d en t e l a simili tud que guar da con l a opinión que l e mere ­

cen l a s gener acione s a Er ne s t o Sába t o. 

"No me consider o - afirma Sába to- por l o demá s int egran 

te de ninguna 11 ge ner a ción11 pal abra de r esonancia bi ológica 

qu e me pa r e c e muy ina d ecu ada par a l os p r obJ.e mas d e l e s pír2:_ 

tu. Ha y escr i tares que , como Ni e tzche y Dos tovi esky eran del 

s i g lo p a s a do y, s in embar go , ya pertenecí an a l sig l o XX ; al 

revé s d e o tro s que viven actua l men t e y que podrían ser es­

critor es del siglo XI X y h a s t a d e l s i g l o XVIII . 0
•

11 0 
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La fili a ci6n conceptual sobre g ener a ciones literarias9 

es expli cabl e en este caso por l a forrnaci6n a n a r quista tan 

to del autor de PágJ.na s Libres como del nove lista porteño. 

El término generaci6n había sido utiliza do ya por GoE 

zález Frada en el Discurso d e l Politeama . El vocablo más 

que con urgencia semántica s e empleaba como facilidad ins­

trumental. Uso comprensibl e por l a beligerancia y la inci­

tación que propiciab2. el ensayo~ "los viejos deben tembl ar 

ante los niños9 porque la generación que se levanta es s ie_m. 

pre acusadora y juez de l a generaci6n que desciende" •••••. 

"En l a orgía de l a época independiente vuestros antepasa -

dos bebieron el vino generoso y dejaron las heces. Siendo 

superiores a vuestros padres 9 tendréis derecho para escri­

bir el bochornoso epitafio de una jeneración que se va 9 ma~ 

chada con la guerra civil de medio siglo, con l a quiebra 

fraudulenta y con l a mutil ación del territorio nacional ••• 11 

Aparte pues de l a tendencia anarquista que subyace en 

don Manuel, se puede advertir l o severa prédica ética del 

rebelde. 

En Colónida y Valdelomar , José Carlos Mariátegui neg6 

posibilidad generacional a los 11 colónidas 11
: ílCol6nida11 - e§_ 

cribió en los 7 Ensayos- no era siquier a un haz de temper~ 

"6 11 mentes afines :; no era 9 al menos, propiamente una generaci n • 

La causa de l a negativa parece ser 9 según se advierte en el 
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estudio ; la ausencia d e coetaneidad en el grupoºººº 11 no era 

propia mente una generaciónº En sus rangos , con Valdelomar, 

More, Gibson, etcº mi l itába mos a l gunos escri tores adol es -
.. 

centes, novísimos pr incipiantes11 • 

En el capí tulo sobre Riva Agüero, Mariátegui ad j udi ca 

al " Fut u r ismo" , es decir, al grupo que antecede _a " Col 6ni­

da11 ; el cal ificativo de generación, - cal i ficativo que ace~ 

ta y recoge Víct or Andrés Belaúnde para contestar a Mariá­

tegui en La reali dad naciona l - º 

JºCº Mariátegui esta blece en este mismo capítulo, ad~ 

más de la nota coetánea , la índole espi ritual e i deol ógi ca 

de l a generación " Futurista11
º 

===OÜO=== 
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DOS NOTAS DISPERSAS: CRIOLLISTIIO Y PERIODISMO LITERARIO 

Criol lismo: Contrapunto~ clave 

"El Perú es Lima 
Lima es el jirón de l a Unión 
El jirón de l a Unión es el Pa lais Concert 
Luego: El Perú es el Pa lais Concert". 

La boutade de El Conde de Lemos más a11a del réclame 

tiene clave: Es el contrapunto entre l a capital y la pro­

vincia. 

L2, c rónica titulada Lo s obreros___§Ju. pensamiento, no so 

lamente escinde el 11 Colanidismo" con e l grupo precedente si 

no que reabre un nue vo capítulo en e l tópico del crioll is­

mo literarioº Al critica r e l criollismo de l a generación 8Jl 

terior, Va ldelomar afirmó que éste debería tene r como base 

11 el alma popula r y criolla';, en l os esencial y permanente. 

La observación aparecí a vinculada a l a idea de exaltación 

de l a comarca. 

Es también significativo, el acento que pone el poeta 

a l configurar el sustrato del criollismo lite rario con "el 

alma popular y criolla". Al hacerlo no sólo estaría ponie!!_ 

do énfasis en lo que de II tra dición" tiene el criollismo que 

es, a l c .3..bo, como dice RE~úl Porras Barrenechea, "lo nacido 

y criado en l a tierra y calentado por la emoción popular ••• 
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pero d e todos modos expresi6n de un alma mesti za , de una 

casta vi e ja y nueva a l a vez , surgida de l a fusión de l o 

propio Y lo importadoººº 11
, sino t ambién, en lo que el crio 

llismo tiene como de delibe r ada voluntad expresiva del pl..!e 

blo9 en sus va riadas modalidades, independi ente s de los ne 

xos tra dicionales. 

Ademá.s escl arecía el autor de Belmonte el t r ági co que 

11 e l criollismo entre nosotros , e l noble criollismo, l a g_~ 

til li teratura del terruño comienza con !l cabal ~_ro car­

melo 1' ; l a a firmación entrañaba por otro lado, l a posibili 

dad de un plura lismo criollista, basado en las diversi da ­

des l ugareña s del Perú. 

Coincidieron lo s 11c olónidas11 en l a dignificación y el 

prestigio es t éti co de los motivos criollos (:More: "Malo -

lient e criollismo arrabal ero 11 ; Fa l cón: ''Ruin especulación 

de criollismo a bye cto 11 ). Inclusive :Mariátegui en Diál ogos 

Indiscretos encuentra un bifronti smo genérico en el cr io­

llismo: "Dos géneros de criollismo a dvierto yo. Uno q_ue re 

cide en un a copio de l os dicharachos, de l os anti cuchos , 

de l os trebe jos aborí genes que lla man chicha, de las mari 

neras y de otras cosas seme j antes. Otr a que ahonda en manifest.§: 

ci enes más vigorosas y sencillas de l a vida na cional. A­

quél desde Segura hasta Alejandro Ayarza, ha tenido muy .§: 

bundantes cultivadores. Este último l os ha tenido en cam-
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bio muy contados. Como que es más fácil escribir Un ~as= 

a Amancaes que El caballero _carmelo". 

Con Valdelomar ingresa a la literatura el anhelo de 

presentar de un modo integral nuestra auténtica idiosin -

crasia, aspiración manifiesta en una de sus Crónicas f r á ­

giles: "miles de carillas pudieran llenarse narrando, cada 

una de las modalidades, cada una de las fases de nuestro 

crioll ismo encantador y bnonato ••• 11 • Corresponde este anhe­

lo con el retorno del movimiento modernista de los exóti -

cos predios cosmopolitas, en busca de una nota más íntima 

y personal ; tal como lo exigía desde Los senderos ocultos 

(1911), el mejicano Enrique Gonzáles Martínez: i'Tuércele el 

cuello a l cisne de engañoso plumaje/ que da su nota blanca 

al azul de l a fuentei él pasea su gracia no más, pero no 

siente/ el alma de las cosas ni l a voz del paisaje./ Huye 

de toda forma y de todo lenguaje/ que no vayan acordes con 

el ritmo latente/ de la vida profunda .•• y adora intensa -

mente/ la v i da, y que la vida comprenda tu homenaje./ Mira 

a l sapiente btlho como tiende l as alas/ desde el Olimpo de­

ja el regazo de Palas/ y posa en aquel árbol el vuelo taci 

turno .•• / El no tiene la gracia del cisne, más su inquieta/ 

pupila, que s e clava en l a sombra, interpreta/ el misterio­

so libro del sil encio nocturnoQ/. 

Abraham Valdelomar, al 1idescribir" los "bellos rinco-
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n es 11 9 establece que l a natur aleza y el ambiente han delimi 

tado más de un inflexible escenario en e l Perú:"ºº ººº una 

cos t a donde hay la a legrí a de un sol ecua toria l y viril, la 

serenidad de un c i el o diáfa n o y azul y Quizás l a relativa 

tranquilidad de una vida sin grandes tira nías ni sufrimien 

tos. Pero l a s ierra del Perú, nuestra sierra , l a patria o­

rigina ria9 de l a r aza auténtica , es inte resante y bella ba 

jo otros aspectos º La costa es el poema . La sierra e s 1a 

tragedi a . Cielos en capo tados grises , frío, dol or inexplica 

ble, tristezas, presentimientos, allí la naturaleza par ece 

enferma de un dolor mis t e rioso. Todo es tímido y las nubes 

descienden a l a tierra como para detener e l peregrino; mi­

seria, tiranía, azotes, despotismo, ignorancia, hambre, 

muerte 1
i .. 

Tiempo después, cuando se habíD lanzado po r inte rme -

di o d e sus p rédicas estéticas y patrióticas en pos de l es­

pí~itu nacional, y al h a blar , en una entrevista de su obra 

futura, El Conde de Lemos mostró el verdadero envés de su 

famosa boutade: 11 Voy a reve l a r a mi s compatrio t as - afi r mó ­

un pa ís nuevo, desconocido , muy distinto del q_ue aquí sos­

pechan. El Perú no es Lima ni s e parece a Lima¡¡ • 

Valdelomar toma a Lima como un belvedere, desde donde 

buscará l a s diferentes face t as del Pe rú, a l gunas de ella s 

r eflejada s en la capital . No de otra manera podí a conside-
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rar este mirador, q_ui en se atr evía a mi rar a una Lima tan sui 

géneris º "Lima -decía- t iene u na sicol ogía de amanuence, se 

viste de nuevo cada 28 de Julio.,. Pero el resto del año, 

la monotonía se apodera de l a ilustr e urbe y Lima adop t a Si 

col ogí a de beata. No se inmuta 9 no se a leg r a , no s e exalta 

ni s e embriaga11
• Apreciación sobre l a urbe capitalina que 

gu a rda t anta a nalogía con la de Don Manuel Gonzál ez Frada , 

inserta en Horas de lucha. "Lima - escribió Don Manuel- es 

l a zamba vieja q_ue chupa su ci garro 9 empina su copa de a ­

g u a rdiente, a~r astr a s us cha ncletas fangosas y e jerce e l 

triple ofi cio de madre a comodadiza 9 zurcidor a de volunta -

des y manda d e r a de convento¡¡. 

El Conde de Lemos tradujo, en su obra literaria , l a 

costa y su pa i sa j e en sus va riados ma tices , incluyendo as­

pectos del negrismo, como en La s i cologí a del gallinazo. 

Frente a l criollismo exhibe una doble vertiente; de un la­

do l a nota campesina 9 explícita en el "ruralismo 11
, desarrQ 

lla do por Luis F. Xammar 9 y del otro l a do está, la presen­

cia de un criollismo crítico 9 esencial , tendiente a hurgar 

y des cubrir e l alma oscura, marginal y subur bana d e l a me ­

trópoli ; tales sus crónicas La ciuda d sentimental. 

Un insóli to acci den t e, t runcó l a vida d e l artis ta, a­

rrebatá ndole l a posibilidad de revelar en toda su dimensión 

1 a realidad de ese 11 país nue v o 11
, 

11 desconocid o 11
; q_ue e l po~ 
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ta 9 a l a postre supo descubri r. 

Periodismo literari o 

"De aquí esa producción a rtística desigual; unas 
veces9 liger a9 ripiosaººººº; otras 9 brillante, o 
riginal, novedosa como en la suya señor Conde de 
Lemos 11 

• 

Enri~ue L6pez Albújar. 

La lite ratura no sólo está adscr ita en l a obra perio­

dística de El Conde de Lemos 9 como pod í a ser l a expresa in 

serción de géner os li terarios en las publicaciones periódi 

cas, t a l como el cuento El ~uqu e negro 9 l a. tragedia El vue ­

lo o el ensayo Los am9_f'~~ªe Pizarra, sino qu e l a li terat~ 

ra recla ma su identifi cación plena en el estilo periodísti 

co . Así su " vo l untad estética '; se puede atisba r aún cuando 

aborda e l reportaje, modalidad que prescinde, en l a mayo ­

ría de l os casos de l a unidad creativa del escritor 9 por e.§_ 

tar s uj e t a a las impli canci as del coloquiante, obs e rvando 

por lo t anto desniveles entre l o ~sencialmente estético Y 

l o purament e noticiosoº 

De tal manera
9 

que el acento estético que identifica 

1a obra de Abr aham Valdelomar establece una clara reacción 

ante cierto tipo de periodismo 9 cuando éste se torna con -

vencional e informativoº Este desbordamiento es t ético con­

f i gur a todos sus reportajes no s in una notoria tensión que 

. , .... 
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se supera en e l es tilo 9 

El estilo 

El poeta r eacciona en los r eporta j es contra l as fr a -

ses consag radas 9 y no pocas veces lo que apareja el sarcas 

mo del autor 9 frente a una f6rmul a gárrula y adocenada es 

su tácita oposi c ión a l a mediocridad sentenciosa y apar en­

te que reg is t r a ba9 en alguno s casos 9 el periodismo de su 

tiempo . Discordancia entre cre ación y l enguaje 9 entre lo o 

rigina l y lo consagr a do 9 que Charles Bally l a resuelve en 

1a confrontaci6n de lengua litera ria y e~tilo (1). Así di­

rá en uno de sus reporta jes: 

"En el camino hacia el hotel un hombre t orpe que 
se dice mi II colegait me había detenido para habla r 
me bien de Volinine. Encontraba mi "colega" que 
Volinine " era un anhelo rítmico encarnado en un 
dinaaj__~ID.Q.. armónfco~-----
(Con e l _profesor James Ma2elli) 

Es más explí ci t o cuando a propósito de un tema tradi­

cional y popula r 9 escribe burlándose del crédito lingtiísti 

co: 

11 Un grupo 5 de periodistas comenta y r e~ogen impre ­
siones . Hablan del iiolor _ _g_~~-los s~g~os;;, ~l "per-
fume del 2asado 11 11 1 a amabl e trad1916n , La POJ?-
pa magqífica __ §e io s dia ... LJdos;' , de 11 La Perri chol11' , 
de los •••.• . 11 

(Re po r ta j e al Sefior de lo s Mil agros). 

l a descripci6n y el lenguaje. 
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La des cri:Q_ci6n 

Abraham Valdelomar rehuye el convencionalismo burgués 

y citadino9 y se sitúa algunas veces con sus interlocuto -

res en un marco rural y parnasiano a l a vez ilustre y dis­

tinguido ; a l describir 9 suele hallar también ir6nicamente 

determinados ªsímbolos de la nacionalidad·1 • Como en l a en 

trevista sigui ente ~ 

1¡No en este tumul tuqso lugar, nido de gentlemas, 
criadero de bellacos 9 rendez vous de entall aditos, 
panal de miel de bebedores especie de academia de 
parlanchines que llamamos Palais Concert ..•.•..•• 
se · está mejor para divagar sobre los nobles temas, 
en el cam.J2..0 bajo la b6veda pensati va 9 ante un pai­
s a j e que tenga el don al par sereno e inquieto, de 
hilar nuestras ideas 9 de engarzarlas 9 y de poner 
sobre l a conversación 9 las dos grandes virtudes que 
son el alma de la .música~ l a a,rmonía y la melodía 
0 0 O O O O O O O O O 0 O O O O O O 0 0 O O O O o D O O o o O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Y llevé al hombre l argo y pálido 9 elegante, de o­
jos vidriosos e inquietos 9 al encantador rincón li 
mefio a cuya espalda se levatlta la cala.minada esta­
ción de Chorrillos 9 y a cuya derecha 9 severo y ale 
gre a su tiempo 9 con la serenidad elásica y la cla­
sica alegría se yergue blanco 9 imRoluto9 el Pala -
cio de Exposici6n 9 tras el cual apuntaba el pálido 
cielo de Ún crepúsculo palúdico y en cuyas corni -
zas lo s galli nazos 9 11 grotescos trasunto de los 
trágicos cuervos de Edgard'1 símbolos de la nacion~ 
lidad 9 ponían l a mancha de su criolla silueta ofri 
ca tal como sobre u n dulce azucarado de bodas9 se 

9 ., • 

pegan ávidas 1 2 s rnoscas 9 otro simbolo de la nacio-
nalidad •••.. y habl amos de esta manera ..•.. " 

(Diálogo con Onoffrof) 

Al mismo tiempo
9 

las reminiscencias o referencias lit~ 

rarias y cultural es que concatena e l poeta en l as entrevis-
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tas9 contribuyen a otorgar al escenario una a tmósfera de 

rango deliberadamente notable . 

11
Me recuerda al Aretino" (A propósito de D'Annun -

zio)o 

( Con el "Qrofesor __ __Ja™· Mapelli ) 

"Era e l Diablo9 e l propio y mismísimo cornudo de 
l as patas de chivo 9 el rebelde per egrino 9 el sin­
gular ingenio que di6 al traste con la pobre Mar-. t 11 gari aº.º • 

fil._na conversación con el _Diablo) 

"Los gallinazos 1tgrotescos trasunto de los trági­
cos cuervos de Edgard il º 

(Diálogo con Oneffrof) 

"Era Arma Pavlowa, l a propia y admirable mujer i­
deal 9 l a creadora de 1¡La r-'Iort du cignen. 

(Con Anna Pavlowa) 

11 No tiene la pose magnífica de D'Annunzio, ni la 
a ristocracia de un Rostand; tiene una pose llena 
de timideces . ºººº 11 

(Una. hora con un hombre _ célebre. Cómo es José In­
genieros) 

"Sí -le res pondo- Pero Lutero e r a a l emán 9 Martín 
Lutero 9 el estado social de Alemania. 9 e l siglo VIII9 
los luteranos, el concilio de.ººº.ººººººººººººººº 
-¿Me vas a ser teatro de erudición hijito?_ . 
-Perdóname sefior. Creí que esta ba en l a Universi-

dad. 

(Revortaj e a1-_ Sefior de lo s _Mi_\agros) 

"Soy un ignorante y sin embargo, creo que Juliano 
el Após t ata no jugaba limpio contigo" 

(Reportaje al Sefio r de l os Milagros) 
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"Expresaos, señ or amigo , en fra ncés 
-Lo comprenderéis? 
- Le amo y poseo, s eñor. 
-Porque si no podría hablaros en italiano si el 
italiano. 

- Lo poseo y amo, igua lmente " 

(Al eja ndro Smallens) 

"Oiga usted, Onoffrof, Ra món y Cajal, en el capí­
tulo 11 Neuronas", dice que la ciencia es la resul­
tan te • • • • 11 

(Diálo&o con Onoffrof) 

Asimismo Abraham Valdelomar transfigura la realidad 

recurriendo a impresiones sensoriales repulsivas - tal los 

de cadentes- a l a vez que os ten ta cierto refinado aisl amie_g 

to a la circunstancia y a su medio~ 

11 Lleg6 l a hora de marcharnos. Bajé las escaleras 
del Maury. Abajo en las calles, los grupos de e ­
lectores sudorosos se cruzaban a mi paso dejando 
en e l ambient e un penetrante olor a. jornada cí­
vica". 

(Con Anna Pavlowa) 

El lenguaje 

El mod e rnismo cuyo na cimiento inicia Azul de Rubén Da 

río, propicia una honda r enovación formal de la l í rica cas 

te llana. La poes í a acoge estrofas, ritmos y acentos nuevos. 

Al mismo tiempo que surge una prosa plástica Y musical , ig 

co r porándose a ella un sugestivo vocabulario foráneo . Ter­

minología que ya había sido recibida jubilosamente - Vengas 
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de Londres, d e Roma o Pa rís,/ Sé bienvenida, oh exótica 

voz,/ Si amplio r e guero derra ma s d e luz./, por Manuel Gon­

zál ez Er ada en su poemario Minús cul as . 

La propensión estéti ca y sensual del Modernismo soli­

ci t aba un remozami en t o del término, que yac í a a l e t argado 

por una ma l a e ntendida oboecuencia de purismo. 

Abraham Valdelomar supo asimilar e l mensaje estético 

que divulgó e l modernismo pero l o aclimata a una mo tiva -

ción terrígena y lugareñaº 

En sus reportajes h a y una vocación pluridiomática, co~ 

xisten anglicismos: gentlemens , hall, confort, humour, &lQ.­

b e trotte r , e t age ; galicismos: foie - g r as, pose , poseur, ~­

dez vous , debut, r emonti e r , chic, turn ée , minueto; helenis 

mos: pitonisa, heterodoja; ita l i a nismos: cicer one; germa ­

nismos: frac; l a tinismos: subtratum; arcaísmos: cabe ,, pe- . 

r ua n i smos y ame_r~cand.swos : guechua , inca, huachafo, chivi­

llas, anticuchos , chancaca , chicha , e tc. en este mismo or­

den s e encuentr a en su. descripción periodí stio.Q.:, ~-l a .-·-incJ..u­

sión de vocablo s dislocados d e sintagmas rubenianos . 

" 1;'scena de hotel limeño es decir, ( con perdón de 
q;ienes puedan ofenders;) sal ita de familia nua ­
chafa, una mesa de humilde madera y ~ármol apl omb~ 
ginado, cortinas d e toda es t a ción, alfo~bras de 
centro , muebles de 1 a época , ni tan antigua qu e 
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t enga sello sig_l_o~ gi ez Y. ocho ni t an modernos que 
par ezcan del Wal dorf As t or ia". 

( Con ~.l....fil:'...9J.~.~.Q.L.l_ames Ma2elli) 

Y cuya relación con el cr edo esté tico mod ernista: Yo 

soy aquel que ayer no más decía/ El verso a zul y l a can -

ción pr ofana,/ En cuya noche un ruiseñor había/ Que era a 

londra de l uz por l a mañana/ El dueño fui de mi j a rdín de 

sueño,/ Lleno de rosas y de cismes vagos;/ El dueño de las 

tórtol as, el dueño/ De góndolas y liras en los lagos;/ Y 

muy s i glo di ez y ocho y muy antiguo/ Y muy moderno ; auda~ 

cosmopoli t a/, de CantQ.§_9-..? vida y esperanza es plenamente 

i den t ificable. 

Utiliza t ambién nombres propios adjetivados y descri 

be a \lun sombrero de virgil ia~ paja y confiesa tener "un 

aburrimiento haml e t i anoíi 9 inclusive llega 

blo ófrica: "los gallinazos •.•. ponían la 

a crear el voc4 

mancha de su s i 
--r 

lue t a ófrica11 ; "Desde la ófrica personalidad de Apol inario 

Arzola, hasta la más iluminada pi t onisa criolla de Aba jo 

el Puente, hemos reporteado a todo el mundo " . 

Manifiesta J. Vendryes: 11 El empleo gasta l as palabras 

tan t o en su sentido como en su for ma; y, sobre todo, si se 

t r ata de pal abr as expresi va s e l valor expresivo atenúa r á ­

pidamente con el uso . La palabra pierde el brillo y se vuel 

ve basta " (2). Pero es i ndudable que l a adaptación de nue-
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v os término s en el a ce rvo lingüí s t ico del a u tor implica una 

dete rmina da. r e sis t encia d e l vocabl o consagr ado ; de a llí que 

e l usuario f a cilite n o p ocas v e c es l a adecu ació n , a p e l ando 

a l a comprensión de l l e ctor , por med i o d e u na discreta s i ­

no nimia. El desal o j o se cu mpl e 9 s eñnl ando su u s o consabido. 

Es t e podría ser e l prime r paso a ntes de s ume r gi r l a lo cu -

c i6n e n l o s cauce s del pasado i diomá t i co . Ta l s uce d e cua n ­

do Valdelomar incorpora el gálico poseur en detrimento del 

giro castizo hacer t eatro. 

"Ante todo José Ingenieros es un poseur un gran I!Q:­
seur, pero tiene una pose vulgar. No sabe hacer 
teatro ••••• " 

(Una hora con un hombre cél ebre. Cómo es José Inge-
nieros ). · ·--~ --- --~---~ ~ - -~- ~-

Par ticular interés merecen a l gunas construcciones s i n 

t ácticas en l a s entrevistas valdelomarianas, como el uso 

p r onomi na l, el uso del infinitivo y el de l as ora ciones com 

pue stas º Como e n l os parág r afos s i gui entes: 

" Sois un gran actor Diablo. Vue stro nombre había 
llegado h a sta nosotros desde hace mucho tiempo. 
Sabemos que h a béis tra ba jado con los más ilustres 
personajes de la. escena universal. Sabemos que sois 
uno de los más célebres del mundo " . 

O O o o o a o o o o o o o o o e o • o o o o o o o o o o o o o oo o o u o o o u o o o O O O O O 0 

"-Cuén t ame señor caballe r o, a l gunas cosas íntimas. 
Sois de una encantador a indiscreción. Sois un buen 
periodista" 

(Una conversación con el Diablo) 
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En es t a situaci6n coloquial exi s t e inadecu aci6n e n la 

concordancia en e l caso de ser y haber. Con r especto al ver 

bo ser 9 todavía se advi erte en e l s i g l o XVI una. conjugación 

v acila n t e. Convivía n ;i a máis 9 t enéi s 
9 

soi s ; con amás 
9 

tenés9 

sos" (3). Con e l tra nscurso d e l tiempo y como prueba de vi 

t a l idad idiomát ica 9 perviven l o s tres primeros y los res -

t a ntes devi e n en obsol e t os . 

P a r a utilizar e l poco u sual vosotros 9 Valde l omar do­

blega l a sintaxi s y l a concordancia a pel a ndo a l a f i gur a de 

l a elipsis ; (Eres un gran ac tor 9 Sa bemos que has trabajado)9 

para omitir el pronombre 16gi co tú y después 9 hace r el tru~ 

que d e e r es y has por sois y h abéis, correlativamente. 

La s formas pronominales tienen vinculación con el ce­

remonial y el tra to 9 pero 9 el ceremonial se extingue según 

Criado de Val , debido a l a persistencia de l a II t r a dición P.O ). 

pular realistau (4) 9 que se encuentra en l a base i diomáti­

ca castellana 9 por eso, cua ndo e l poeta utiliza los ver bos 

correspondientes a l a segunda per sona del plural (sois, ha 

béis) en lugar de; 1eres" y" has"respectivamente 9 está trata n­

do de contribuir en s u prosa, a l a presencia de una fo r ma 

pronomina l que en l a ac tua lidad se está haciendo arcaizan­

t e con respect o a l p r edominio que se puede observar en el 

hispanohablante., de l as formas tú y usted en lugar de vo­

sot r os . 
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El empleo d e l infinitivo en la sintaxis de Valde loma r 

se ajus t a a un esquema galicado, co r respondi ente a l llama­

do gerundi o II en aimant 11 por ejemplo, que se traduce a l ca.§. 

tellano por 11 e n amando 11 , aun que esta forma. podría pertene ­

ce r también al e spañol anti guo º Como se v e en l as fras es : 

" En s a liendo te busca r é:· , 11 No le entregó la corona qu e en 

exigiéndole l a s más formales promesas"ºº nº 

11 0 1 d ' · yeºº º ººº e lJe en llegando hasta él11 

(Con Anna Pav1owa) 

Respecto a l a frase es posibl e observar a l gunos frag­

mentos c o n t e nd e ncia h ac i a l a amplitud del período . El l err 

guaje se adensa para r ecrear oraciones compuestas, relat i ­

vos y conjunciones, a sumiendo en ciertos pasa j es un tono 

cervantino. 

"Aprov echo de es t a oportunidad par a protestar a n­
te lo s i gno r a ntes y sandios -únicos que se r án capa 
ces de confundir un a rtículo mío con los a que me 
r efi er~- d e que los tales no me pertenecen de mane 
r a alguna". 

(Con Anna Pavlowa) 

" Seguimos h asta el centro y nos despedimos pr ome -
ti éndonos v olver a conv e rsa r de tan nobles asun­
tos, pero de esos que serían l argas conversacione~ 
no tendrá cono cimiento e l público, a qui en ciertas 
cosas n o le importan na da" 

(Diálogo con Onoffrof) 

" Puestos pu es, todos cu antos habí an en la venta, Y 
algunos en pie, f r ontero del r etablo, y acomodados. 



- 54 -

DÓn Quijote, Sancho, el pa j e, y e l primo en los m~ 
jores lugares, el trujamán comenzó a decir l o qu e 
oirá y verá e l que l o oyere, o viere e l capítul o si 
gui e nte 11

0 

(El I~~nioso Hidalgo Don Quijote de l a Mancha ) 

Aunque en Diálogo con Ono~frof, Abraham Va l delomar con 

cluye con esta signifi cativa y escéptic& afirmación : 

" Quisiera h a cer el elogio de l a noche, pero esto 
es para el público y el lirismo no es periodísti-
c o o • o o o ti 

Se puede constatar toda una vocación, más que inform~ 

tiva, estética, en los r eporta jes que suscri be pues a pe­

sar d e que consider a el periodismo como vehículo inadecua ­

do por a llegado y por mostrenco, en l a práctica, triunfará 

el sentido original y literario que subyace en l a persona­

lidad de El Conde de Lemosº 
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Notas 

(1) Bally Charles. E~ _lengua je y la vida. Editorial Losad~ 
S.A., Buenos Aires, 1962, pág. 41. •1Lengua literaria y es­
tilo he ahí una distinción que merece h a cerse cuidadosamen 
te. La lengua literaria es una forma de expresión que seba 
vuelto tradicional 9 es un residuo , una resultante de todos 
los estilos acumulados a tra vés de l 8 s sucesivas generacig_ 
nes, el conjunto de elementos litera rios que la comunidad 
lingüística se ha asimilado, y que forman parte del fondo 
común, aún permaneciendo diferenciados de la l engua espon­
tánea. La lengua literaria tiene su vocabulario ••• " 

(2) Vendryes, J. El lengua j e . Unión Tipográfica Editorial 
Hi spano Americana, México, 1958, pág . 244. 

(3) Lapesa, Rafael. Historia de la lengua es~añola. Esceli 
cer, Madrid, 1962, pág. 2-52. - -

(4) Criado de Val, M. Fisonomía d~Lldioma Español. Agui­
lar, Madrid, 1962, 256T4;págs. 

===OÜO=== 
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APUNTE FINAL 

Periodismo 

Raúl Porras Barrenechea en El periodismo en el Perú, 

concede a los años finiseculares "la transformación y el 

ensanchamiento 11 de nuestros diarios, esclarece que 11 a la 

hoja sostenida por el álgido interés políti co; por l a ge­

nerosa convicción partidarista y l a colaboración gratuita, 

sucede l a empresa comercial, que paga el trabajo intectual, 

fomenta l a réclame, aumen t a los tirajes y las informacio­

nes y rebaja el precio del peri6dico11 • 

De esta manera el estímulo pecuniario, produciría en 

el escenario cultural una paulatina literaturización del 

periodismo. El literato de esta época, sea por la caren -

cia de un público libresco o por falencias económicas edi 

toras, tiene casi como único vehículo de expresión, el ~a 

rio y la revista. De allí, que cuando se ha pretendido tras 

l a dar , las obras periodísticas de a lgunos escritores, al 

libro impreso, se evidencia cierta ofuscación de la obra 

en su nuevo medio expresivo ; pues mucho del estil •.o de es­

tos escritores -y los Hcolónidasli hacen periodismo activo­

na ce precisamente de la urgencia que conlleva el periodi~ 

mo. Así mismo aparece una nueva problemática dentro de l a 
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preceptiva: el de la ubica ción del periodi smo dentro de las 

formas tra dicionales y su aceptación o rechazo como género 

literario. 

A los a lbores d e l nuevo siglo perte necen Alma América, 

Almanaque d e La Prensa, Aplausos y Silbidos, Arie l 9 Balnea­

rios 9 Cinema9 Co l óni da 9 Cont~mporáne..Q.§_, Don _Lunes, El Dia ­

D.9_9 El Mosqui to 9 El Perú 9 El TiemQ._0 9 El Turf 9 ¿Está Ud. 

bien?9 La Actua lida d , La Cróni c~, La Ilus tración Peruana9 

La Prensa 9 La Revista 9 La r~vi sta de a ctua lidades 9 Lulú, 

.Iillls, Monos x._ Monadas 9 J'1g_p.do Li m_~ño 9 Nuestra Epoca , Prisma , 

Puc k 9 Rigole tto, Sil_~e_tas_, Suda:qi_éri c a 9 Va ried 3:.des 9 Ves pe -

1:.§;.l 9 e t c • 

Rep__ortaj e 

Uno de los medios de i nformación que agiliza e l periQ 

dismo 9 es e l reportaje ; lo observa Porras en su mencionado 

estudio: "La información toma caracteres a l a rma n t es . Se P.IQ 

paga l a fiebre d e l a inte rview y se inve nta un verbo impo­

sibl e: interwiewvar. La curiosidad reporteril resulta un vi 

cio tolerado. Los hombres públicos se dejan sor pr ender por 

l a indiscreción de l os periodistas. La ríg ida intimida d li 

meña de l hogar se trasluce a l públi co 1
' . 

Domingo Faus tino Sa rmi ento - después de todo~periodis-
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ta- es uno de los primeros escritores e n América que incl~ 

ye en sus obras el reporta je 9 exact8mente en Fa cundo; ªpa­

ra conocer a. fondo los hechos sobre q_ue fundo mis teorías 119 

según lo a rgumenta el educador argentino. 

Luís Alberto Sánchez 9 al revelar una anécdota sobre 

Piérola. en su ensayo ~ú: Retrato .. de~ un .J?..?-Ís adolescente9 

entrega un posible derrotero sobre el inicio del reportaje 

en el periodismo perua no. 11 Decí a Don Abelardo que, allá J.X)r 

1890 Y tantos -relata L.A. Sánchez-, quizás en 1900. Víc -

tor Maúrtua, futuro gran internacionalista 9 hacía sus pri­

meras armas periodísticas y transportó a la prensa peruana 

l a moda de las entrevistas o 11 interviwsn. Gamarra recibió 

el encargo de entrevistar a los jefes políticos~····" 

Sobre el interview se han hecho múltiples trabajos, al 

gunos sobre la esencia del reportaje como el titulado Psz­

chologie de l'interwiew, de Paul Acke r Brisson 9 quien mani 

fiesta~ "El retrato tal como se hace y se publica9 por lo 

general es frío, es abstraído y no presenta sino fisonomías 

muertas: hace pensar en esas imágenes que muestran a nues ­

tros antepasados en a ctividades nobles y teatrales, dignos 

de recibir el homenaje r espetuoso de varias generaciones. 

En estos retratos el artista debe huir de l a naturalidad co 

mo una mostruosidad. En los interwiews, por lo contrario, 

lo primero es contar con detalles característicos, cbn re -
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pe t ici on es p eculia res 9 pro cediendo como l os ac tores que i­

mita n o como lo s poetas que parodian. Un gesto cogido a l 

vuelo9 da mayor idea de un a lma que las más cui dadosas Y 

p rolij as pinceladas . Es p r eciso 9 en fin que el autor al oír 

l as palabr a s del inte rrogado r 9 le v ea gesticular9 a nda r9 

sentarse 9 sonreír •••. " 

Enrique Gómez Ca rrillo 9 notorio croniqueur modernista 

trató sobre l a l abor que se despliega en un reportaje en El 

arte del interview. "Sin duda - escribió Gómez Carrillo- el 

oficio del interviewa dor es difíci l y delicado 9 sutil Y es 

pinoso. Pa ra ejercerlo 9 es necesario renunciar a cierto P8.:Q 

to de amor propio y apoderarse de toda l a paciencia humana 

Además 9 es indispensable sonreír al portero, que nos dice 

en qué piso vive el hombre a quien buscamos ; sonreír al la 

cayo que nos a bre l a puerta y que coge de mala gana nue s­

tra t a rjeta; sonreír al adu s t o secreta rio que defiende l a 

entra d a como un cerbero •• ~ 11 

Reflexiones 

También l a interview h a sido objeto d e refle xión o in 

terpretación en nuestro medio. Así . 

Ladislao F. Meza advierte que: 
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11 No es fácil sostener una conversaci6n con matiz 
de reportaje;;º 

Antonio Gº Garland a través de l as experiencias que 

le dan l as entrevi stas sor prende, dolorosamente el mundo 

íntimo de los personajes: 

"Desde entonces cuando l a vida me ha llevado a co 
nocer en l a intimidad a los literatos y artistas:-;­
sin desearlo he sufrido un l atigazo de duda y des 
confianzaº Porque aunque sean de arcilla, hay re= 
putaciones y fetiches que cuando vemos resquebra­
jarse sus formas o perder sus colores nos ocasio­
nan con ell o el sufri miento de toda decepción por 
leve que ésta sea11

o 

En las palabras de-Alberto Guillén se desliza la cí­

nica premeditación que confiri6 a sus reportajes en La lin­

terna de Diógenesº 

" Vestí el r a so paya so y mi cabeza artista 
se caló l a carátula lista del periodi sta º 
Má s ¡ qué r emedio! Cada. gran hombre fue una pompa 
de jabón que deshice ri endo como un nino, 
más conservando siempr e 9 a lbo manto de a rmiñoº 

José Carlos Mariátegui señal a la ide ntida d c;r.ltre re­

porta je y ficción: 

11 El reportaje es una vil f arsa º Do s individuos, 
uno periodista, y otro personaj e~ dialoganº Aquél 
requier e opiniones d e és t e, opiniones que ya ha 
presupuesto y que le favorecenº Hablan vulgar e 
inconexamenteº Más tarde e l periodista totalmen­
te embustero , escribe un diálogo dis tinto en to­
do d e l mejor que el personajeº Y como casi siem­
pre el periodista piensa mejor que e l persona. je, 
éste se da por favorecido con los conceptos que 
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a quél pone en su boca º Todo es t o me parece de lo 
más convenciona l e innobleºº 

Abraham Valdelomar admite que : 

" El reporta j e lo mi smo que e l a lcohol y el código 
d e justicia milita r , n o h a servido de uso sino de 
abuso". 

José Carlos Mariátegui a sume nuevamente l a defensa de 

l a conver sación f rente al reporta je en es t a confesión: 

" Yo h e reporteado en mi vid8 periodística a polí­
ticos , bailarines, escritoresº Y de~l aro que mi 
entrevista con Gonzá les Pr ada no h a sido un r epor­
t a je. Hubo en ella sinceridad, e leva ción, profundi 
dad, gal anura , pensamiento, buen gusto" . 

Por su par te Angel Origgi Galli niega a l r e portaje po 

sibilidades pa r a es t abl ecer la v erdad secr e t aº 

" Nada más convencional y absurdo que una interview0 

Preguntas y respuestas obligadasº Actitudes falsasº 
Alardes de ingenio;' º 

Después d e todo Alfredo Gonzá lez Prada sentencia: 

" Un reportaje no tiene por qué ser auténtico110 

Com,.12_robación final 

En un país donde muchas v eces se h a vulne rado l a l ey 

y el derecho y donde se llegó a utilizar aún l as insospe -

chables vías diplomática s par a a callar legítimas denuncia~ 
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.. 
como en el caso de La Lucha 9 de don Manuel Gonzáles Frada; 

reconforta. la verif:i,. cación que hace Porras Barrenechea so­

bre l a acció n que ejerce el periodismo en la v ida nacionalo 

"Sin entr ar en el análisis de sus defectos - expresa el hi~ 

toriador- 9 no puede negársel e su esfuerzo en pro de l a li­

bertad11. 

= ==OÜO=== 
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~BLIOG:gAFIA DE A 0 Vº por Lu is F 0 Xammar amplia da por e l au­

tor d e la t e si s (Nota )º 

El prime r tra ba jo b ibliográfico sobre l a obra de el Cog 

de de Lemos corresp onde a l a l abor de l profe sor universita -

rio y crítico litera rio Luis Fa bio Xamma rº La bibliog r a fí a 

est6 ins erta d a e n l a obra yaldeloma:r : Sig noº Ediciones 

Sphinxº Lima 9 1940º b a jo el epí g r a fe de 11 Contribuci6n a l a 
bibliogra fí a d e Abra h a m Va ldeloma r''. - Dia rios y Revista s d e 

Lima y Dia rios de Provi ncia sº 

La obra incluye 369 fichas toma da s d e l a s siguientes P~ 

blica ciones: Acci6n Popula r 9 Actua lida des, Alma naque de l a 

Imprenta d e l a Inte nd e ncia Gene r a l d e Guerra 9 Apl a usos Y Sil 

bidos~ Ba lnea rios 9 Cine ma 9 Colónida 9 El Comercio9 Contemporá 
neos 9 La Crónica 9 Cultmrr' a 9 El Di a rio 9 Don Lunes, Excélsior9 
Gil Bla s 9 Ilustra ción Perua na 9 Letra s 9 Mercurio Perua.no9 Mo ­
nos y Mona da s 

9 
i'-·Iund i a l 9 Mundo Limeño 9 La Nación, Nuestra Ep.9.__ 

c a 9 La Opinión Na ciona l 9 Pa nora mas 9 Perrichol i 9 El Perua no, 

La Prensa 9 Puck , Revista de Bella s Artes 9 La Revista 9 Studium, 

Stylo 9 Sud América 9 El Tiempo, Va ri edades 9 La Abeja (Chicla. -

yo) 9 El Comercio (Cuzco) 9 El Nine ro ( Cerr o d e Pas eo), El Orieg 

te (Iquitos) 9 El Paí s (Ch iclayo) 9 El Pueblo (Are q_uipa.), El 
Puerto (Calla o) 9 El Si glo ( Puno) 9 El Sol (Cuz co)s La Tea (Pu­

no)9 La Vo z de Huan ca yo 9 La Vo z d e Ica . pp . 64- 8 5. 

Por último conviene a dvertir qu e d ebido posibl emente a 

l a premura d el tie mpo y a l a c arencia de a lgunas revistas en 

los repositorios º Lo Fe Xa mma r no pudo conta r con a lgunos v a 

liosos tra b a jos d e Va lde loma r - t a l por ejemplo l a prosa p oe­
mática de l a s crónicas "Decoraciones de Anfora"- que h a brían 

contribuido sin duda a acr ecenta r su y a l uminoso trabajo so­

bre el Conde d e Le mosº 
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CONTRIBUCION A LA BIBLIOGRAFIA DE ABRAHA.M VALDELOMAR 

por Willy Pinto Gamboa 

Di arios y Revistas de Lima___;y: Provincias º 

Actualidades 

Alma Latina 
(Lima) 

Almanaque de 
11 La Prensail 

Ariel (Lima) 

A. ":':..27. (Piura) 

1908.- Feb. 29 

1915º - Nov. 1 

1916. - Jul. 1 

1917. - Jun. 30 

1 91 7 . - Jun . 1 O 

"Ir por l ana y salir 
a patadasª. (Ca rica ­
turas). 

"Almirante Evans 11 (Ca 
rica turas). -

"Hablando con el Srº 
Va ldelomar'1

• (Entre­
vista)º 

Poema º 

11 Nocturno 11 (Poema). 

"Ensayo sobre la ca­
ricatura;; . (Ensayo). 
" La Mal a Fama11

o Co­
media costumbrista. 
Referencia a Juan 
Croniqueur, Federico 
More y A . V. 

"El buque negroª. 
(Cuento)º 
;1Los amores de Piza­
rro ií. (Ensayo) . 

nLocos y cuerdos 11
• 

(Artículo). 

11Verde.laga11
• Es cena 

V. (Teatro)º Carica­
tura de A.V. por L. 
A. Sánchez. 

El Conde de Lemo s en 
el Centro Universita 
rio de Lima. Crítica 



Balnearios (Los) 
(Barrar..co) 

Cinema (Lima) 

Comercio (El ) 
(Lima) 

Crónica (La) 
(Lima) 

1910. - Dieº 4 

1911.- Eneº 7 

1911. - Novº 5 

19160 - Ene. 14 

19190 - Novº 9 

1919.- Nov. 23 

1 9 1 9 º - Di e • 1 4 

1919. - Dieº 28 

1908. - Nov. 14 
1909. - May. 11 

1913. - Nov. 23 

1948. - Abr. 30 

1915. - J ul. 19 

1915 .- Nov. 26 

a la conferencia de 
AoVo 

"Crónica de Li ma". 
(Artículo). 
11 Concierto de Música 
Incaica•;. (Crítica). 
11 El Palacio de los Vi 
rreyes 11 • (Artícul o) º ~ 

"Epístola Lírica11
• 

"Carta a Carlos Sán­
chez Gut iérrez 1 di -
rector de 11 Mar y Bri 
s2Y. (Epístola). 
Nota necrol6gica a la 
muerte de A&V. 
11 Con inseguro paso .•• " 
(Poema). 
" La danza de l as ho ­
ras"º (Poema.) . 
nEl hermano ausente 
en la cena pascua1 11

• 

(Poema). 

11 Caricatur as it. 
HCarica.turas 11

• 

"Los tres mercados 
de Romaí'. 

"Verdolaga;'. Trage-
_ dia pastoril en tres 
actos. ( Teatro 1 frag_ 
!'lentos)º 

Referencia a A.V . Ma 
r;ifestaciones po l íti 
cas. 

Al margen de una cog 
ferencia de Raimundo 
Mo r ales de l a Torreº 
(Crítica) . 
Una hora con un hom­
b r e célebre. C6mo es 
José Ingenieros. (EE 
trevista). 
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1917 º - A br º 13 

1917 º - A br º 2 5 
1 91 7 º - May º 1 O 

1 9 1 8 º - Di c • 1 6 

1919.- Eneº 1 

Ensayo sobre l a Sico­
log ía del gallinazoº 
(Ensayo)º 
11 La casa11 º (Poesía)º 
Noticia sobre l a en­
trega en breve a l a 
Compafiía del Col6n, de 
l a tragedia rural en 
tres ac tos 11 Verdolaga11 

por parte de su autor 
AoVo 

Interesante r eportaje 
a AºVº en relación a 
su viaje al norteº 
Reportaje sin firma a 
Abraham Valdelomar so 
bre su viaj e a l norte 
del Perúº (Entrevista). 
El Movimiento Intelec 
tual y Artístico en eJ. 
Norte del Perúº Boce~ 
tos críticos sobre el 
Dr. Luis Carranza 
(Cuentista), y los 
poetas Teodoro Garri­
do Lecca, Amalia Puga 
de Lozada y el perio­
dista José Torres So­
lari. 
Don Arturo García Sa­
lazar; Semblanza bio­
gráfica del nuevo Mi­
nistro de Relaciones 
Exteriores. 
El Movimiento Intelec­
tual y Artístico en el 
Norte del Perú. Resefia 
crítica de la obra de 
Jº Ascorra Ibars y En­
rique López Albúja±º 

"Los ojos de los Re­
yes11. Leyenda Incaica, 
que corresponde al li 
bro 11 Los Hijos del So'iil~ 
El Movimiento Intelec­
tual y Artís t ico en el 
Norte del Perúº Notas 
críticas a las obras 
poéticas de Ricardo I. 



Diario (El) 
(Lima) 

Gil Bl a s 
(Lima) 

Lulú (Lima) 
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1919. - Febo 8 

19100 - Mayº 6 

1910. - Ma y. 27 

1909. - Jun. 17 
1909.- Jul. 8 
1909 . - Jul. 15 
1909. - Jul. 26 
1909.- Jul. 29 
1909. - Agoº 22 
1909. - Set. 19 
1909. - Set. 29 
1909. - Oct. 3 
1909.- Oct. 10 
19090 - Oct. 17 

1915. - Jul. 22 

1916. - ]'eb. 17 

1916.- Mar. 23 

Me ndoza y Ricardo Cé­
s a r Espinoza . 
"Invocación a Cristo". 
(Poesía) . 
El Movimiento Intelec 
tua l y Artístico en el 
Norte del Perú. Notas 
críticas sobre la pro 
<lucci6n literaria de 
Aurelio Román, Pedro 
N. Monteroj Angel Gu~ 
tavo Cornejo y Abel 
Labartheº 
Nota periodística an~g 
ciando que A.V . dará 
conferencias naciona­
les y literaria s en 
los departamentos del 
surj lo mismo que en 
Bol ivia. Dibujo a tig 
ta china de A.V. por 
Raúl María Pereyra . 

11 Con la argelina al 
vientan (Crónica). 
"Con la argelina al 
viento". (Crónica). 

11 Carica turas 1! 
11 caricaturas" . 
ncarica turas 11

• 

11 CaricaturaS 11 o 
11 Ca ri c a turas¡;. 
11 Caricatv.rasí1

• 

,;caricaturas;' . 
11 Caricaturas;;. 
11 c aricaturasilo 
11 carica turas ª. 
11 ca.rica. turas" • 

Ca rica tura d e A.V. p e~ 
Jorge Caamaño. 
Nota s obre un discurs o 
de A . V. e n el " Excél ·­
sior". 
" La aldea encantada11

• 

Prólogo a " Los Hijos 
del S01 11

• 



Ma r del Sur 
(Lima) 

Mercurio 
Peruano 
(Lima) 

Monos y 
Monadas 

Mundo 
Limeño 
(Lima) 

Nación (La) 
(Li ma ) 
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"Luna Pa rk". (Poema)º 

1949e- May º Junº (Nº 5) Correspondencia de 
Aº Vº (Epístola)º 

1 ( 10) 11 El Palaci· o de Hi.e 950.- Ma r º Abrº Nº 
l o" º (Cuento) º 

1 91 9. - Di eº 19 

1907.- Ma y. 4 
1907.- Setº 21 

1907 º - Abr. 2 0 

1907. - Ma yº 3 

1907º - May. 24 

1907. - Juno 7 

1907º - Jun. 21 

1907 º - Ago º 18 

1907. - Agoº 30 

1907º - Set. 30 

1907º - Octº 12 

1907º - Dicº 25 

1914.- Ene . 8 

"Ofertorio" (Poema). 
nRi tornel lo li • (Poema). 
Nota aclaratoria de 
Luis Alberto Sánchez. 

11 Caricaturas 11
• 

"Caricaturas 11
• 

"Decoraciones de ánfo 
ra" . (Cr6nica). 
"Decoraciones de ánfo 
ras 11

• (Crónica). 
" Decoraciones de ánfo 
ra" . (Cróni ca). 
"Decoraciones de ánfo 
ra11

• (Crónica)º 
" El viaje de Anr;a P~ 
lowa". Fotografia de 
A . Vº 
11 Hebaristo el sauce 
que murió de amor"º 
(Cuento)º 
"Yerba Santa"º (I- IV 9 

Novela)º 
" Yerba San ta11 º ( Con ti 
nuaci6n 9 Nove l a). -
"Decoraciones de ánfo 
ran º (Cróni ca)º 
"El Nacimientoº º (Ar­
tículo). 

Fotografía d e A.V. y 
noticia sobre el pre­
mio conferido a l cuen 
to "El Ca ballero Ca r= 
raelo " º 



Opinión 
Naciona l (La ) 
(Lima) 

Perú (El) 
(Lima) 

Prensa (La) 
(Lima) 
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191 4. - Jun. 1 

1914. - Oct. 1 

1914.- Oct. 15 

1914. - Nov. 1 

1916.- Dic. 

1911 .- J ul. 2 

"El Palacio de l os Vi 
rreyes 11 

• (Artículo) • - · 

"La Desconocida". (Poe 
ma). -
"Recuerdos de Roma.­
Enr ique Serra" . ( Cr ó­
nica). 
"Recuerdos de Ita lia.­
Po: _¡_peya l a ciudad muer 
t a". (Cróni ca). -
11 El vuelo de l os cóndo 
r es 11 

• (Cuento) . 
De Bel én a la Pescade­
ría .- La Prisión de A. 
V. (Reportaje). 
"El úl timo gladi ador. ­
La caída de Ursus 11 • 

(Crónica). 
:'Los ojos de Judas". 
(Cuento). 
"Enrique Bustamante ;¡ 
Balli vián" . (Crítica). 
"Luna Park". (Poema). 
"El beso de Evans 11 • 

(Cuento). 

"Epí s t ol a Liricae ad 
EJectum Poetam J.uve­
nem11 . (Po ema). 

Los peruanos triunfan. 
La óper a Illa- Cori se 
estrenará en Buenos Ai 
res. - Manuel Al omí as -
Robl es y su obra. (Cr í 
ti ca) • 
"La ciudad de los tísi 
cos". (Crítica a l a o ­
bra de A.V. por Enr i ­
que Bustamante y Balli 
vián). 
Fragmento del capítulo 
nun auto de fe 11

~ pert~ 
neci ente a l a confere~ 
cia de A.V. "El Pal a ­
cio de los Visorreyes11

c 
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19120- Setº 23 
19150- Jul. 1 

19150 - Julº 18 

19150 - Julº 21 

19150 - Julº 23 

19150 - Julº 25 

19150 - Agoº 15 

1915. - Agoº 20 

1915 .- Ago. 22 

19150- Setº 2 

1915º - Oct. 3 

í 915c - Oc tº 11 

1915º - Nov. 3 

1915 º - Nov º 4 

Fotografía de A ºV º 
11 G-u:i.ll e r mo Eo Billin­
ghurst·· º (Artículo )º 
11 Pa l abras 11

• De regre ­
::: o ·~ (Crónica) º 
"Pa l a bras". Auténti­
uas º (Crónica)º 
'.'Palabr as"º Tre s é po ­
casº ( Crónica) º 
11

Una hora entre anima 
l es 11 º (Artículo) º 
"Pa labras". Liquida -
ción Nacional" . ( Cró­
nj ca) º 

" Palabras "º Los dos 
Pr ovis ~rios . (Crónic~º 
" Palabras " . El de Hua 
r 3.z º (Crónica) º 
La velada de anoche en 
el Excélsior e n hono~ 
de Ita lia . Discurso m 
bre sus impresione s de 
Italiaº (Discurso) . 
" El reino interior de 
un desesper a do". La 
sicolog í a interior de 
~n sinvergüenzaº (Psi 
co l ogí a) º -
r:crónicas Frágiles 11 • 

Los Torosº (C r óni ca) . 
Los Hígados del Supe­
rior o sea la Historia 
de l a Poca Vergüenza. 
(Cuento chino) º 
"Crónicas Frágiles"º 
La s i cología de l as 
tortugas º (Crónica). 
11 El P ozo Siniestro o 
sea l a Historia del 
Gran Consejo d e Sike 110 

(Cuen t o Chino). 
á . 1 11 11 Crónicas Fr gi es 0 

La tragedia de una r ~ 
doma. (Crónica) • 
" El Hermano Au sente", 
(Poema)º 
"Viendo pa s a r l a s ?O·­
sas". Crítica al libro 
de Enriaue c a rrillo 
"Ca botí¿" º (Crítica) 0 



• 
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1915. - Nov. 13 

1 91 5 º - Di e • 2 1 

1916. - Ene . 1 

1916. - Ene. 7 

1916. - Ene. 29 

1916. - :l!'e b. 20 

1916 .- Feb. 24 

19166 - Feb. 27 

191 6 . - Mar. 4 

1 9 1 6 • - Mar º 1 O 

191 6 . - Mar. 14 

1916. - Jun. 11 

1 9 1 6 º - J un . 1 4 

"La Wing-Fau-Sa ng o 
s ea l a Torva Enferme­
dad Tenebr os a n. ( Cuen 
t o chino). -
11 Crónicas Frá.giles 11 • 

La muert e del "Pachi­
tea". A la manera de 
" Clovis". (Crónica). 
"Crónicas Frágiles"ft 
Pro Arbor i s Vitae. 
(Crónica). 
"Carta. Pa scua.1 11 • (E-­
pístola.). 

"Chaymanta Huayñuy". 
(Cuento incaico). 
"Colónida11

• Revista de 
A.V. entrevista por 
"Ascanio" (Alfredo Cbn 
zález Frada). -
" Guig nol del día" . La 
fuente de Neptuno. En 
trevista con A. V. -
"Exposición pictórica 
Roura Oxa ndeberro". 
(Crítica). 
Indice de l a r evista 
"Colónida" . 
"Doña Antonia Moreno 
de Cáceres" º (Artícub), 
"Algo de Todo 1

;. Frag­
mento de una carta so 
bre el Carnaval. (E .:­
pístola). 
El Momento Literario . 
Carta a bierta al Conde 
de Lemas a propósito 
de "Colónida11 por Ga­
briel Ama dor (Al berto 
Ulloa). 
Recuerdo del Guayas 9 • 

por Eduardo Zapata~~ 
pez. Referencia a A. V , 
11 Diálogos Máximosn. 
En un palco del Circo 
Ship-c Fel tusº (Diálogos) .. 
"Pala.bras 11 • La Carie~ 
tura. (Crónica). 
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19 16 º - Jul. 17 
1 9 1 6. - Jul º 2 3 

1916. - Agoº 1 

191 6 .- Ago. 5 

191 6 . - Ago. 7 

1916. - Ago . 8 

1916. - Ago . 29 

1916 .- Set . 26 

1916. - Set. 29 

1916. - Set . 30 

1916 º- Oct. 3 

11 Diálogos Máxi mos"º 
En el Hipódromo. (Diá 
logos). Espantoso cr i 
menen Piscoº 
" Impresiones 11 º Omega. 
" Las doce del día en 
Lima"º Impresiones br~ 
ves comentarios acres. 
(Artículo) º 
11 Ps,l a bras 0

• El Señor 
Secada. (Crónica). 
" Impresiones"º La mar 
cha nupcia lº (Crónica\ 
"Si cología d e l Cerdo 
Agonizante". (Psi co l o 
g ía ) . ~ 
"Imnresiones 11 • El Tri 
bunó. ( Crónica ). ~ 
11 Loa máxima a Andrés 
Dal mau" . (Poema). 
11 Todo y Nadast • Artí cu 
lo pol émi co de Enrique 
L6pez Albújar, ( Sansó n 
Carrasco ) . 
"Impresiones". Memorias 
de Ez equi e l Garatúa y 
Baquerizo. (Crónica). 
11 Todo y Na da 11

• Artí cu­
l o polémico de Enrique 
López Albújar. " Sansón 
Carrasco". 
11 Pala.bras 11

• El colmo de 
los colmos. (Crónica) . 
11 Todo y Nada". Artícu­
lo po l émi co de Enrique 
López Albújar. "Sansón 
Carrasco 11 • 

" Todo y Nada11
• Artícu­

lo pol émico de Enrique 
L6pez Albújar • "Sa nsón 
Carrasco"º 
" Impresiones" . ~t i n 
Pulvis Reverteris ! ~r6 
nica). 
"A los manes g lorioso s 
d e l héroe del mar"• (Ar 
tí culo). 
" Palabras " . El Otro . 
(Crónica). 
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191 6 º- Octº 18 

1916. - Nov. 13 

1 9 1 6 • - Di e • 4 

1 91 6 . - Di e • 6 

1916. - Di c . 11 

191 7. - Ene . 4 

191 7 . - Ene. 7 

1917.- Ene. 11 

1917 .- Ene. 27 

1917.- En e . 28 

1917. - Feb . 1 
1917. - Feb . 3 

1917. - Feb. 11 

1917. - Feb. 17 

1917. - Feb. 21 

1917. - Feb. 24 

" Palabr as " . Todo es se 
~ú n el color ••.••• ... : 
( Cr6nica). 
" Cr6nicas Frágiles". 
L&s Grandes Cabezas y 
l as Cabezas Grandes. 
(Crónica). 
" La casa de l os lib ro s'! 
(Ar tículo sobr e l a Bi­
bl ioteca Naciona l a tra 
v és de Don Manuel Gon= 
zál es Pra da ). 
De Teat r os. nRuidos o 
éxito de Tórtola Va ­
lencia11. (Artícul o)º 
11Palabras". En el país 
de l as Sa l chi chas. 
( Cr6ni ca). 
11 I mpres i ones 11 º El Pro­
yecto Mal a choscky. (Cró 
nica) . -
11 Por e l do l or de lo s he 
ridos 11

• La conferenci a 
de Mdme Cheneu . (Artí­
cul o) . 
"Los peruanos triunfa n 
en el extranjero 11

• Ma­
teo Cr awley. (Artículo). 
Prólogo a A .V. al drama 
en un acto de Enrique 
López Albújar. 11 Desola­
ci6n11. 
" Bar ranco 1;, e l Balneario 
Chic11 • (Artículo). 
11 .A.ngl ada. Camarassa.11

• 

(Crítica). 
Caricatura de A .V . 
11 Fu egos Fa tuos"º (Cróni 
ca). 
" Impresiones". Los árb.Q. 
les. (Crónica). /, 
" La floración de una 1~ 
grima". (Artículo necr.9_ 
l ógico). 
11 La casa d e l insigne D' 
Annunzio " . (Artículo) 0 

"Las Espadas y las Li ­
r as He r oica.s 11

• Poeta de 
l a guerra . Poemas de ✓ 
Juan Luis Vandeye r ~r~ 
tica ). 
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1917.- Feb. 25 

1917. - Feb. 26 

1917.- Feb. 27 

1917.- Feb. 28 

1917.- 1'1ar. 4 

1 91 7 • - Mar • 5 

1 91 7 • - Mar . 7 

1 9 1 7 • - Mar • 1 5 

1917.- Mar. 28 

1917. - Mar. 29 

1917. - Mar. 30 

1 9 1 7 • - Mar . 3 1 

"Del Cerca do Ajeno". 
El Pitonismo. (Artí­
culo). 
11 Por l a Gloria de la 
Raza11

• El teatro na­
cional. La compañía 
incaica. (Artículo). 
"La Ciudad s:an timen­
ta111. La s huerfanitas. 
(Crónica). 
"El Triunfo de la Ra­
zai' . ( Crítica teatral). 
El Teatro Nacional. 
Noticia sobre la con­
ferencia ilustrativa 
sobre Ollantay de A . 
v. 
"Diá l ogos Máximos 11

• 

(Diálogos). 
n:ria Salvadora de Lute 
cia. Santa Genoveva 9 

la doncella iluminada . 
(Artículo). 
El diccionario biográ 
:ico de peruanos con~ 
temporáneos (J. Pedro 
Paz Soldán). (Crítica). 
11 0frenda". Poesía a Ro 
berto Badhan. (Poesía): 
nA:.. Margen del Cable". 
Homenaje a Tolstoi . 
(Crónica). 
nAl Margen del Cabl e 11

• 

L a Nave de la Muerte. 
(Sobre el hundimiento 
del barco hospital "A§. 
turias"). (Crónica) . 
"Al Margen del Cabl e 1

; 0 

La Sicología del Kai­
ser. (Sobre l a enfer­
medad del Kaiser). 
(Crónica). 
"Al Margen del Cable 11

• 

(Sobre l a ~ue~r~ en P~ 
lestina). (Cronica). 
El departamento de Ic~ 
Entrevista a Carlos Z~ 
pa tel. Referencia a A. 
v. 
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1917. - Abr. 4 

1 91 7 • - A br • 9 

1917. - Abr. 12 

"Al Margen del Cable11• 

La Miel de la Colmena. 
(Sobre el préstamo m.Q_ 
netario de EE.UU. a 
Francia). (Crónica). 
ílAl Margen del Cabl e 11 

Alemania Democráti ca. 
(Sobre el propósito de 
democratizar el go­
bierno alemán) . (Cró­
nica). 
"Al Margen del Cableil. 
La evolución del tra j e. 
(Sobre las modas) . 
(Crónica). 
"Al Mar gen del Cabl e". 
Wilson. (Sobre el pa­
cifismo de Wi l son). 
(Crónica) . 
"Al Margen del Cabl e". 
Mr. Bryan enfermero. 
(Sobre las conferen­
cias de Bryan). (Cró­
nica) . 
11A1 Margen del Cable 11 • 

San Patricio ciudadano 
Yanqui. (Sobre el Car­
denal americano Farley). 
(Crónica). 
"Al Margen del Cable". 
El Universo en Llamas. 
(Sobre la situación PQ 
lítica en España). ~ 
(Cróni ca) . 
"Al Mar gen del Cable 11 • 

~Se acerca la Paz?. 
~Sobre las posibilid~ 
des de paz con Alema­
nia). (Crónica). 
Telegrama. de felici t ~. 
ción a A.V. 9 por el Di 
rector de La Prensa, 
por ha.ber obtenido el 
1er. Premio en el cog 
curso promovido por cl 
Círculo de Periodistas 
con " La Sicología del 
Gallinazo 11

• 
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1917.- Abr. 14 

1 917. - Abr. 16 

1917. - Abr. 17 

1917.- Abr. 18 . 

1 917. - Abr. 19 

1917. - Abr. 21 

1917. - Abr. 30 

"Al Margen del Cable 11 • 

El Turno de la China . 
(Sobre el ingreso de 
la China en la guerra 
mundial). (Crónica). 
"Al Margen del Cable". 
David y Goliath. ' (So­
bre l a Liga Perá, Chi­
le, Brasil y l a ruptu­
r a de relaciones con A 
l emania). (Cró~ica). -
La Hora de Boli via. (Ru~ 
tura de relaciones en­
tre Bolivia y Alemaniaj. 
(Cróni ca). 
"Al Margen del Cable 11 • 

Hacia la Paz. (Sobre 
el hundimiento de l a 
barca a r gentina 11 San 
Fulgencio 11

, po r subma­
rinos alemanes). (Cró­
nica). 
11Al Margen del Cable" . 
J offre, Mariscal de 
Francia. (Sobre el gra­
do de Mariscal otorga­
do al hér-oe). (Crónica\ 
"Al Margen del Cable 11 • 

Alexis Kuropatkine. (SQ 
bre la prisión de Ale­
xis Kuropatkine). (CrQ 
nica). 
"Al Margen del Cable ;•. 
Restricciones en Améri 
ca. (Sobre l a presencia 
de submarinos alemanes 
en aguas neutrales me ­
ji canas) . ( Crónica) . 
"Al Margen del Cable". 
Los Pies de Barro. (So 
bre los desórdene~~prQ 
ducidos en Alemania). 
(Crónica). 

11 "Al Margen del Cable_ 0 

El socialismo en acc:i.6n. 
(Sobre los paros obre: 
ros en Alemania). (CrQ 
nica). 
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1917. - May . 2 

3 

1917.- May. 4 

1917. - May. 5 

1917 .- May. 7 

1917. - May. 8 

1917. - May. a .., 

1'917. - May. 1 O 

"Al Margen del Cabl e". 
Golpe en e l Senado Ame 
ricano. (Sobre la visi 
ta del general Joff~e­
a los EE.UU.). (Cróni­
ca). 
"Los fuertes vínculos 
de Francia a Hi spanoa­
mérica". (Sobre l as es 
cuelas francesas) . (Ar 
tí culo). -
11Al Margen del Cable". 
La ac titud de Austria. 
(Sobre l os deseos de 
paz del Rey de Austria). 
(Crónica). 
"Al Margen del Cable" . 
El Bismarck del Sable. 
(Sobre l as campañas pe 
riodística.s en contra­
de Von Be thmann)a (Cró 
nica). -
11 A.l Margen del Cable" . 
El Nervio de la Guerra. 
(Sobre los preparati­
vos bélicos). (Crónica). 
11 /-1..1 Margen del Cable 11 • 

Perdonavidas. (Sobre 
las propuestas por par 
te de Alemania de una 
paz condicional). (Cró 
nica) • 11 
11Al Mar gen del Cable • 
El Kaiser en peligro. 
(Sobre el atentado_con 
tra la vida del Kaiser). 
(Crónica). 

1
, 

"Al Margen del Cable • 
La Doncella de Orleans. 
(Sobre los homenajes de 
dicados a Juana de ~r~ 
co en Orleans). (Cron~ 
ca) . 

"Al Margen del Cable" 
El peligro amarillo 
para Alemania. (Sobre 
la posible declaración 
de guerra de l a China 
a Alemania). (Crónica). 
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1 91 7 • - May º 11 

1 91 7 º - Nay º 1 2 

1 9 1 7 º - May º 1 5 

1 91 7 º - May º 1 6 

1 91 7 º - May. 2 3 

1917º- May. 24 

"Al Mar gen d e l Ca ble "º 
La Solución Salvadoraº 
(Sobre l a psicología in 
glesa)º (Crónica). -
11 

A 1 Marg en de 1 Ca b 1 e 11 ~ 
D'Annunzioº (Sobre D' 
Annunzio)º (Crónica). 
"Al Ma rgen del Cable"º 
Instituciones Progre­
sistas º (Sobre un mi­
tin de ladrones en la 
ciudad rusa d e Kastof.f)º 
(Crónica)º 
"Al Margen del Cable':º 
Nuevo atentado submari 
noº (Sobre el hundimi.éñ 
to de un barco español 
por un submarino alemán). 
(Crónica). 
"Al Margen del Cable"º 
(Sobre la política i u~ 
terna en Alemania). 
(Crónica). 
"Al Ma rgen del Cable" . 
Un a rtículo de Wells. 
(Sobre el artículo de 
Wells "El Porvenir de 
los Mona rcas'1 e n e l 
P~nny Pictorial)º (Cró 
ni c a ) º 

"Al Marge n d e l Cable". 
Los J a poneses en Euro­
pa . (Sobre la ingeren­
cia del Japón en la gqe 
rra europea). (Crónica;. 
"Al Margen del Cable" . 
La s Victorias Mutiladas. 
(Sobre D'Annunzio y Ma­
rinette). (Crónica). 
11Al Marg en del Cable 11 • 

La Tra nsmisión del mag 
do en Bolivia. (Sobre 
el Presidente José Gu­
tiérrez Guerra). (Cró-
nica)º 

11 "Al Margen del Cable º 
El Caso de Tijuca. (SQ 
bre el hundimiento del 
11 Ti ju ca 1: por submari .­
nos alemanes). (Cróni­
ca ). 



1 91 7 º - Via y º 2 8 

1 91 7 º - May º 2 9 

1 9 1 7 º - May º 30 

19170 - Juno 1 

19170 - Jun o 2 

191 7. - Jun. 4 

1917º - Jun. 5 

1 91 7 º - Jun • 1 6 

"Al Margen del Cable". 
El Di os Panººº (Sobre 
l a venta de pan en l as 
farmac i as de Lisboa). 
(Crónica). 
11Al Margen del Cabl e 1'. 

Estrellas Americanas 
en el Cielo Europeoº 
(Sobre l a nrimer a in­
t ervención- de los ejér 
citos americanos) . 
( Crónica) º 
"Al Mar gen del Cabl e 11 • 

De Emper a dor a Labrie­
goº (Sobre l a p~isión 
del Za r Ni co l ás). (Cró 
nica) º -
"Al Mar gen d e l Cable 11 • 

Nuevo Invento. (Sobre 
San tos Dumont). (Cróni 
ca). -
"Al Margen de l Cable". 
En Hono r de l a América 
Latina. (Sobre e l home 
naje r endido en Fran ::­
cia a l as f uerzas ame­
ricanas)º (Crónica). 
"Al Mar gen del Cable" . 
Estados Unidos 9 dando 
l a ho r a . (Sobr e e l ade 
l an t o horario en l os -
EE.UU.) º (Cróni ca ) . 
11Al Margen del Cable ;¡ . 
Aurora de Paz. (Sobre 
e l Congreso InternaciQ 
nal de la Intimidad)º 
(Crónica). 
"Al J\II8rgen del Cable 11

• 

La Aviación y el ChOCQ 
l ate. (Sobre l a ~uerra 
aérea). (Crónica). 
11Al flla r gen del Cable". 
La Guerr a de l os Arbo­
l es . (Sobre l a utiliza 
ción de l os árboles en 
l a guerra). (Cróni ca). 

Dolores Sicre º Du e l o en 
l as l etr as ameri canas. 
(Artí cul o) ~ 
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1 91 7 • - Jun º 1 8 

1917. - Jun. 19 

1 91 7 • - Jun. 21 

1917 .- Jun. 22 

1917. - Jun. 24 

1917. - Jun. 2 5 

1917.- Jun. 26 

1917. - Jun. 27 

"Al Margen del Cable;' º 
Kaiserismo. (Sobre l a 
actitud d e l Kaiserfren 
te a l a caída del Rey­
Cons t a ntino de Gredia). 
(Crónica) . 
11Al Mar gen del Cable 11 • 

La Abdicación de Cons ­
tantino. (Sobre l os e ­
fectos que ha tenido en 
Alemania l a caída de 
Constan•tino de Grecia). 
(Crónica). 
11Al Ma rgen del Cableª. 
El Triunfo de l os su­
fragistas. (Sobre los 
derechos c í vicos de l a 
mujer ingl esa). (Cr6ni 
ca ) . Con el Profesor 
James :Ma.pelli. (En t re­
v i sta)º 
"Al Margen del Cab.le 11 • 

Zepel ines Tr ansatlánti 
cos. (Sobre l a posibi = 
lida d de un ataque aé­
reo a New Yo r k). (Cr6-
nica ). 
Los Macabr os Hor ro r es 
de la Guerra . La Nu eva 
:ndustria Alemana. El 
estableci miento para la 
~tiliza ción de ca dáve­
r es. (Artícul o). 
11Al Margen del Cable". 
Heraldos Continentales. 
t sobre l a visita de la 
~scuadra norteamerica na 
a Río de J a neiro). (Cr6 
nica). .. 
11Al Margen del Ca ble" . 
La Lealtad Mos covita . 
(Sobre l a posición ru­
sa en l a guerra mundial). 
(Crónica). 

11 11Al Ma rge n del Ca ble • 
La Filosofía d e lo s CQ 
mestibles. (Sobre ~a 
falta de subsiste~c~as 
en Alemania) . (Cronica). 
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1917 º- Jul º 9 

1917º - Julº 11 

1 91 7 º - Jul • 1 2 

1 9 1 7 º - Jul . 1 4 

1 91 7 º - Jul º 1 6 

"Al Mar gen d e l Cable 11 º 

El Kaiser y Dios. ( So­
b r e la prisión de lo s 
sacer dotes belgas e n A 
l emania). (Crónica). -
"Al Mar gen del Cablell . 
La Corona de Al fonso 
XIII. (Sobr e l a propa­
ganda en contra del mo 
narca español). (Cróni 
ca)º ~ 
"Al Margen del Cable 11 o 

Las Guerreras Rus&sº 
(Sobre el carácter d e 
l as mujeres rusas). 
(Cróni ca ). 
"Al Margen del Cableilº 
La Revolución en China 
(Sobre la revolución re 
publicana en China) . -
(Crónica). 
La misteriosa Muerte de 
Barbero. Fe r ro Mendoza 
no puede ser cómplice 
en ella. ~s un poeta ! 
(Art ículo policial ). 
"Al Mar g en del Cable¡¡. 
Paz sin Anexi ones. (So 
bre l a posible p r o pue~ 
ta d e paz por parte de 
Al emania). (Crónica) º 
"Al Mar g en del Cableª. 
Quien a Hierro Mata . • º 

( Paral e l o en tre Krupp 
y Pasteur a propós ito 
d e l a destrucción de 
una fábrica de explosi 
v os en Alemania). (CrQ 
nica). 
"Al Margen del Ca ble 11 0 

Alemania en Crisis. ( SQ 
bre el ma l estar pol í~i~ 
co en Al emania ). (Croni 
ca) • 11 

;¡Al Margen del Cable • 
La Crisis Política e~ 
Alemaniaº (Sobre l a Cl];. 
sis interna alemana). 
(Cróni ca). 
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1917º - Ago. 1 

1917.- Ago. 5 

1 91 7 • - Ago • 1 3 

1 91 7 • - Ago . 18 

1917. - Setº 9 

1917. - Set. 11 

1917. - Set. 14 

1917. - Oct. 2 

1917. - Octº 28 

"Al Marg en del Cable¡¡ º 
La Alegría de Parísº 
(Sobre l a celebración 
del 14 de Julio en Pa­
rís) º (Cróni ca) • 
11A1 Margen del Cable 11 • 

Los Aviones Fr ances es. 
(Referencias a José 
García Calderón). (Cr6 
nica). -
11Al Mar gen del Cable". 
Las Mujeres Rusasº ( So 
bre l a lucha de un ba= 
tallón compuesto po r mu 
jeres rusas, contra las 
fuerzas a l emanas) . ( Cr6 
nica). -
11 Impresiones 11 • 28 de 
Julio. (Crónica). 
Teatros. " La Rueda Invi 
siblen, de Luís Góngo·-~ 
ra. (Crítica teatra l ). 
"Al Margen del Cable 11 • 

Alemania y el Lorton. 
(Sobre el hundimiento 
del 11 Lorton;1 por los 
alemanes). (Cróni ca). 
La Ciudad Interesante 
y Fantástica. (Artícu­
lo). 
Un infierno de ntro de 
l a Ciudad. (Sobre l a 
Cárcel de Guadalupe) . 
(Artículo). 
Un infierno dentro d e 
l a Ciudad. Nuestra in­
formación sobre l a CáE 
cel de Guadalupe. (En­
trevis ta)º 
Un Infierno dentro de 
l a Ciudadº Una Carta Y 
una Peticiónº ( Carta de 
los presos de l a Cárcel 
de Guadalupe a Ulises 
Fragonard). 
"Palabras¡;º En l a Cá~a 
ra de Senadores. (Cro ­
nica). 
11 Palabras" º Una Casa !2ª 
r a e l Ateneo de Lima. 
(Crónica). 



Revista de 
Actualidades 

Revista (La) 

Rigol etto 

Sudamérica 
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191 7 º - Nov º 15 

1 91 7 º - Di c º 1 7 

1 91 7 º - Di c º 1 9 

1 9 1 7 • - :Di c º 2 1 

1917. - Dic. 23 

1917. - Set. 22 

1917. - Setº 29 

19 18 . - Ene. 8 

19 15º - Dic º 24 

1 9 16 º - Ene. 2 2 

1916 . - Fe b . 5 

1 9 1 8 . - Mar . 2 

"Pa l abras". El Diputa 
do Mirandaº (Crónica;. 
Impresiones de un Via 
j e de Lima a Huacho º­
Primera Parte . (Cróni 
ca de viaje) . -
I mpresiones de un Via 
je de Lima a Huacho .­
Segunda Pa rte. (Cróni 
ca de via je) . -
I mpresiones de un Vi a 
j e de Lima a Huacho.­
Tercer a Parte. (Cróni 
ca de viaje). -
I mpresiones de un Vi a 
je de Lima a Huacho.­
Cuarta Parte. (Cróni­
ca de via je). 

;,Má.laga Grenetn. (Ar ­
tículo) . 
11 Panoplia Líri ca" . 
(Crítica). 

" Los Gr a ndes Pecado­
re s 11. Trs.villa el Es­
pañol. Primera Parte . 
(Narraci6n) . 
"Los Grandes Pecado -
res". Travilla el Es ­
pañol . Segunda Parte . 
(Narración) . 

"La Desconocidail. (:Fq_~ 
ma). 

"La Historia de una 
Vida Do cument ada Y 
Trunca". (Cuento). 
"La Muer te de l os Ce,E 
dos 11

• (Artículo). _ 
11 Sik e Chong- Si- Tay '1 

0 

(Cuento chino). 

11 1 a Génes i s de un Gran 
Poeta11 º Valle j o el Poe 
ta de l a Ternura. (Crí 
tica). 



Tiempo (El) 

Turf (El) 

Variedades 
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1918.- Abr. 27 

1 918 º - Ago • 17 

1 91 7 • - Mar • 2 1 

1917.- Abr . 7 

1 91 7 • - A br • 1 2 

1 91 7 • - May. 3 

1 918. - En e • 11 

1 9 18 • - May º 6 

1917. - May. 16 

1910.- Ene. 29 

1 9 1 O • - Fe b . 5 

11 Respuesta a Máximo 
Fortis". (Epístol a). 
;,Omega 9 l a cal a vera 
mi amiga". (Crónica). 

Un juicio sobre l a a.9.. 
tual generación lite­
r aria por Medardo An­
gel Silva. Referencia 
a A. Vº 
Referencia a A.V. por 
el Premio Presidente 
de la República con 11

La s i cologí a delga.­
llinazo 11. 
"El Concurso del Cír­
culo de Peri odistas 11 • 

Referencia a A.V. 
La fiesta de ayer en 
el Excelsior. Referen 
ci a a A . V. -

La Prensa y el Señor 
Valdelomar. Carta de 
A.V. a l Director de 
"El Tiempo " exponien­
do el motivo de su re 
nuncia al diario " La 
Prensa". 
11 Belmonte el Trágico 11• 

Párrafos de un l ibro 
de A . V. 
Aviso anunci ando l a~ 
parición de "Nuestra 
Epoca11 con artículos 
de Abraham Valde loma~ 
Per cy Gibson 9 Jos é car 
los Mar iátegui 9 etc: 

á · 11 ª Diálogos M ximos • 
(Diálogos). 

"El Suicidio de Ri-:­
chard Tennysrn11

• Pri­
mera Parte. (Cuento 
yanq_uee) ~ . . _ 
"El Suicidio de Ri 
chard Tennyson" . Se­
gunda Parte. (Cuento 
yanquee). 



Vespera l 
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1911. - Set . 2 

1911. - Nov. 1 1 

191 5. - Nov. 20 

1918. - Abr . 13 

1919 . - Nov . 8 

1920 .- Abr . 24 

1922 . - Jul. 29 

1922. - Set . 30 

1922. - Di c. 9 

1916 . - May . 3 1 

11 La Ci udad de los Tí­
sicos11. (Novel a) . 
"El Palacio de l os Vi 
s or reyes 11 • (Artí cul o J. 
" Desol atrix 11

• (Poema). 

"Yo Pecador" . (Poema). 
" Chaymanta Huayñuy 11

• 

(Cuento incai co) . 
11Atrio11 • Del l i br o 
"Deucal ión11 de Alber­
to Guillén . 
11Bande r a, Ala de l a Vi.,2 
toria1

; . (Artí culo) . 
Homena j e a A.V . po r 
Ber t a Singer man. 
"Blanca l a Novi a" . 
(Poema). 

: 1La Al dea encant a da" . 
(Poema). 



ECUADOR 

Le t r as 

Renaci miento 

ESPAÑA. 
Cervantes 
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1916. - Oct . Nov . 

1917. - Ene. 

1918.- J un. 

1 9 2 O • - Ma.r . 

1920 .- Abr . 
1920.- Jun. 

===OÜO=== 

"Los amores de Piza­
rra" • (Ensayo) • 

11 El hombre q_ue ha vt§ 
to l a luna". ( Cuento). 
"Omega l a cal avera9 
mi amiga 11 • ( Cr6 ni ca). 

"El Caballero Carme­
l o". (Cuento). 
In Memorian. Abr aham 
Valdelomar 9 por Rioar 
do Vegas García. 
11 Ri tornello" . (Poema). 
11 0fertorio 11 • (Poema.). 
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C9NCLUSIONES 

1ª, Es posible encontrar a través de la historia de l a li­

tera tura perua na, una apreciable bibliografía, donde re 

plantean el quehacer literario como una l abor de con ­

junto. Es decir, per spectivas que proponen la ·acción 

escrita, vinculada a ci erta conciencia de grupo . 

Las referencias bibliográficas de este tipo que se in­

sertan en l a tesis corresponden general mente a l a pro­

ducción capitalina, por l o t anto creemos que ésta, se 

podría ampliar en busca de motivos similares, a otros 

• á.mbi tos de significación li teraria, tal como el Cuzco, 

Arequipa o Trujillo por ejemplo, Con un cuadro comple­

to sobre esta faceta bibliográfica se podría intentar 

u na visión de nuestra li teratura en función col ectiva, 

en oposición a una liter atura que se suele caracteri -

zar por sus vigorosas personalidades. 

2ª~ Que en 1a polémica sostenida entre Enrique López Albd­

j ar y los " Col6nidasn, no existe :por parte de los ant~ 

gonistas coincidencias con res pecto al contenido del 

término generación, puesto Que cada uno de los conten­

dientes le otorgó l a significación que se aveníaª sus 

propias conveniencias polémicas. 

• 



• 
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3ª 0 Qu e Abraham Va ldeloma r y los "ool6nidas" en suma9 opi­

nan que el crioll ismo literario apa rec e precisamente 

con su gener a ción. El concepto de lo criollo par a po­

seer plenitud - según el 11 Co l onidismo 11 -
9 

debe involucrar 

una t emática popula r y na ciona l y
9 

una forma suntuosa 

Y refina da. Conviene aclarar que el criolli smo como re 
9 ~ 

vel ación popular y naciona l no pudo ser llevado a l a 

pr áctica en .su integridad 9 debi do a l a muerte temprana 

de su mentor el Conde de Lemos . 

4ª . Que existe un este ticismo deliber ado en el periodismo 

que ejerció Abraham Valdeloma r 9 q_ue se evidencia en "el 

estilo periodístico11
, l a descripción y el lengua je se­

le c t o q_ue utiliza en sus r eportajes. 

5ª • Se pu ede colegir de l a ncontribución a l a bibl:i:ografía 

de Abraha m Valdelomar" que el poe t a concluyó l a trage­

dia rural en tres a c t os Ver dolag_a 9 asimismo q_ue l a tra 

gedia El Vue l o fue publicada por entregas en el diario 

del Callao "El Puerto;1
• 

También se infiere por l a II Contri bución 11 que los envíos 

desde Ita l ia ba jo el epígrafe de 11 .Q.r.9ni cas de Roma11
9 no 

son como se suponía y se han r ecopilado, l as cinco pu­

blicadas en el diario ªLa Nación" en 1914, s ino que su 

man nueve, pues to que el poeta remitió además tres a 

"La Opinión Nacionalil y una a1 · diario "El" Comercio 11 de 
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Lima. Por otro t a do e l Conde d e Lemos mantuvo e n 11 1a 

J> L' l':! n a a 11 d escle '19 17 , una columna t :Ltu1 o.da A1. ma rgen clc1 

Cable , dedi cada a come ntarios inte rnaciona l es , ele -

oi orw.clo!3 co h l a Primera 0-u e rJ~a Mund i a l . e n e lla, e l 

DO Qt a no gg oondG gug 9imDat {ag po~ 1~ d~l tur ~ y e ] 

puebl o r ranc0u8G. 

= ==OÜO=== 
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